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  CAPÍTULO 1: Suerte. 




   




   




   




   




  —Hola, buenos días. Estamos en directo en radio Horizonte. ¿A quién tenemos tras la línea? —apunta una voz femenina sumamente cariñosa.




  




  —Hola —saludo—. ¿Me habla a mí, verdad? —pregunto dubitativa.




  




  —Sí, sí, señorita. ¿Cómo se llama? —me interroga con mucha energía mientras espera expectante mi respuesta.




  




  —Mi nombre es Adele, Adele Ortega —respondo tímidamente.




  




  —¿Sabes qué has conseguido, Adele? —pregunta con tono alegre.




  




  —¡Síííí! —grito eufórica—. ¡Una entrada para el palco VIP, del Derby del domingo!




  




  Como para no saberlo. He llamado una veintena de veces y el teléfono no paraba de comunicar. El domingo jugará Víctor, mi querido Víctor. Aquel que comencé odiando, cuando mi hermano mayor me cambiaba de canal y me quitaba los dibujos para ver el dichoso fútbol. Y parece ser, que ante aquella repetitiva situación, opté por hacer caso al refranero español y usé una de sus joyas: “si no puedes vencerlos únete a ellos”.




  




  Y eso es lo que yo quisiera, unirme a él en matrimonio. Sí, lo tengo claro. Si es que me encanta y no se puede ser más guapo y jugar mejor. Es una máquina deportiva. Ainsss cuantas noches de sueño me ha robado…




  




  De repente, una palmada de mi madre me devuelve a la realidad, me veo reflejada en el espejo, con cara de pavita con las manos entrelazadas, como si estuviera rezando a algún Dios, los hombros encogidos y la cabeza tumbada hacia un lado. ¡Qué situación tan engorrosa!




  




  —¡Pero niña, espabila! ¿Se puede saber con quién hablas? —grita mi madre, en su mejor versión de mami controladora.




  




  Ataque de pánico en 3…2…1…




  




  —¡Los de la radio! —voceo con una mueca de desagrado.




  




  Me pongo al teléfono y oigo risas. Parece ser que estoy pensando en voz alta. ¡Qué vergüenza!




  




  —Eh… Sí, perdonen… creo que ha habido un cruce de líneas —me excuso en la peor de mis disculpas.




  




  —No te preocupes… Adele… ahora en privado… anotamos tus datos…




  personales —dijo por fin la locutora aguantando claramente la carcajada, que le producía la anecdótica llamada.




  




  —Mamá ¿no ves que estaba al teléfono? ¿Un poco de respeto no? Estaba consiguiendo una entrada, para el partido del domingo.




  




  —¿Ya estás otra vez con esa obsesión? Mantén los pies en la tierra, Adele.




  Ese hombre nunca será tuyo, ¿me escuchas? ¡Nunca! ¡Espabila de una vez! —exclama saliendo de mi habitación.




  




  El dolor de la simple idea que mi madre ha instalado en mi cabeza, de no poder conseguir mi propósito, hace que las lágrimas broten de mis ojos. Algún día será mío, lo sé, lo siento. Repito para mis adentros.




  




  Esta semana está pasando más lenta que la patada bajo agua, que le propinas a tu amiga tras hacerte una ahogadilla. Cuando se trata de esperar por un partido donde jugará mi Dios personal, todo adquiere un aspecto ralentizado; el segundero del reloj de casa se frena y coge un ritmo inusualmente lento, cesa el viento, e incluso parecen desaparecer los sonidos. Todo es aburrido y monótono.




  Nada que ver con los días de partido. Esos días me levanto tempranito, me doy una ducha y me paso tres horas frente al espejo hasta que consigo hacer desaparecer, todos los puntos negros de mi cara. Un poco de exfoliante, después hidratante y así hasta que finaliza el ritual que me llevará a la perfección. Sólo cuando me veo impecable, estoy preparada para irme al partido.




  




  Han pasado seis días, desde que recogí la entrada que sortearon en la radio.




  Hoy es el gran día. No es un partido cualquiera, tengo entrada VIP y pienso hacer buen uso de ella. Me desperezo y doy un salto desde la cama. Me encuentro especialmente enérgica y con muchas ganas de darlo todo. Casi no he podido dormir. El diablillo que llevo dentro no dejaba de hacerme propuestas, cuanto menos interesantes. Me he pasado la noche buscando en mi imaginación una puerta de acceso a mi sueño de ver y tocar a Víctor, y creo que por fin la he encontrado. Sólo intentando inmiscuirme entre los médicos y enfermeros, tendré una mínima posibilidad de llegar a él, aunque después me saquen de allí a patadas, como a los borrachos morosos de los bares de barrio.




  




  Pongo en la radio Los 40 principales, donde casualmente suena una canción de mi tocaya, el tema Someone like you. Sé que es un clásico pero soy de esas que canta bajo la ducha, aunque los vecinos golpeen tras la pared, o mi propia madre llame a la policía para que midan los decibelios del sonido. Bajo la ducha, comienzo a canturrear:




  




  




  Never mind, I'll find someone like you, I wish nothing but the best for you, too, Don't forget me,  I beg, I remember you said, "Sometimes it lasts in love, But sometimes it hurts instead," Sometimes it lasts in love, But sometimes it hurts instead, yeah…




  




  




  Los gritos de mi madre no se hacen esperar.




  




  —¡Adeleee! ¡La músicaaa! —grita enérgicamente desde el salón.




  




  Y como ya es habitual en mí, me atengo al refranero español: “por un oído me entra y por otro me sale”.




  




  Salgo de la ducha y me enredo una toalla en el pelo y otra bajo los brazos.




  Doy un par de tiritonas y comienzo a secarme. A pesar de ser primavera, el tiempo ha refrescado un poquito.




  




  ¡Wow, vaya cambio de género! Ahora una movidita. Mi cuerpo empieza a contonearse marcando el ritmo con las caderas, me agacho lentamente con sexys movimientos circulares de cadera. Poso mi mano derecha en la cintura y mi mano izquierda sobre mi pelo aún mojado y enredado por la ducha. Atrapo mi melena con fuerza y, tirando un poquito de ella, pongo mi mejor cara de perreo frente al espejo. Estoy calentita. Lógico, la simple idea de ir a ver a Víctor ya me tiene loca.




  Me hago una coleta alta que deja al descubierto mi desnudo cuello. Ese mismo, en el que muero de ganas por tatuar, el nombre de mi ídolo, y que se convertirá en mi trofeo cuando consiga mis propósitos.




  




  Salgo del baño entre bailes y canturreos, y por el pasillo escucho las quejas de mi madre, que me regaña por no haber recogido la ropa del suelo y en su lugar haberla depositado como buena niña, en el cubo de la ropa sucia. Así justamente es como me trata ella, como una niña. No quiere ver que ya soy una mujer.




  




  Abro el armario y pienso en ponerme mis taconazos rojos que tanto realzan mi figura, pero pronto deshecho esa idea. Debo ir cómoda para mi provechoso plan. Quiero recordar que abajo, en el trastero, guardo una bata blanca de los carnavales del año anterior, así que me pondré unos vaqueros blancos y una camiseta del mismo color, aun a riesgo de parecer un anuncio de la famosa lejía, que dejaba la ropa más blanca por más tiempo. Recojo mis bambas blancas que han adquirido un tono grisáceo, pero que me servirán para la ocasión. Salgo al salón donde me espera doña preguntona.




  




  —¿Qué pasa? ¿Otra fiestecita ibicenca? ¿Tú no ibas a un partido? —me interroga sin descanso, mientras yo agradezco enormemente al karma, que haya sido ella misma, la que haya justificado mi vestimenta.




  




  —Claro mamá, es la fiesta de la primavera. Primero fútbol, después juerga




  ¡Voy con prisasss! —grito por el pasillo—. No me esperes despierta.




  




  Bajo a los trasteros y tras una peluca pelirroja aparece mi preciada bata. La pliego en un santiamén y la introduzco en la mochila con sumo cuidado. En mi móvil suena una llamada perdida.




  




  Es Maika, que me viene a recoger para el partido. Le devuelvo la llamada y pongo pies en polvorosa.




  




  En la puerta de casa, Maika me mira expectante, con expresión de curiosidad por mi atuendo.




  




  —Buenas tardes, Maika. ¿Por qué me miras así? Parece que hayas visto un fantasma —le digo con recochineo tras ver su cara de asombro.




  




  —Pues chica, eres lo más parecido a eso que he visto en los años de vida que tengo —expone con desgana observándome de arriba abajo.




  




  —Eso eres tú, que no entiendes de modas. Anda, ¡arranca que llegamos tarde! —ordeno con aires de superioridad, señalando con mi palma de la mano a las llaves.




  




  —De desagradecidos está el mundo lleno ¿eh? Anda, vámonos, porque soy capaz de dejarte en tierra. ¡Qué mujer! —murmura entre resoplidos.




  




  Llegamos al campo y el partido está a punto de comenzar. Los acomodadores nos acompañan hasta nuestro palco y los camareros se ocupan de que no nos falte de nada. ¡Esto es vida! Comienza el partido.




  




  —Mira Mayka, ¡ahí está! ¡Ole, guapo, oleeeee! —grito desde mi asiento.




  




  —Sí que es guapo, sí. En eso estamos de acuerdo —afirma Maika convencida—, pero ¿podrías gritar menos? Sería todo un lujo que dejaran de mirarnos los cientos de espectadores que nos rodean.




  




  —¡Ayyy! Perdona chica, ya sabes… la emoción. Pero mira como ondea su pelo brillante, reflejando la luz del sol que encandila mis ojos, qué brazos, qué piernas, cómo se endurecen sus gemelos cuando golpea el balón. Y qué me dices de esa camiseta ajustadita, uff… —espiro de forma exagerada—, ¡loquita me tiene!




  




  —Tierra llamando a Adele, Tierra llamando a Adele, ¿me recibes? —




  pregunta colocando el puño frente a su boca, simulando poseer un megáfono—




  .¿Eres consciente de que estás inventando más cualidades de las que tiene? Eso es amor, tontita.




  




  —Vaya, te veo fina hoy —le digo con tono de burla—. Pues claro que es amor, lo que pasa es que él todavía no lo sabe, pero me va a querer mucho. ¿Me ha mirado? ¡Síííí, creo que me ha mirado!




  




  —Adeleee… que no creo que el chaval, tenga poderes de mega-visión aumentante —me explica con resignación.




  




  —Maika, tú también podrías echarle un poco de imaginación, ¿no? —río a carcajadas.




  




  —¿Te has fijado qué bien juega el número siete? —me pregunta señalando a uno de los jugadores del equipo rival.




  




  —Mira Maika, mientras me acompañes a los partidos, considera “coto privado de caza” la idea de hablar y observar a otro que no sea Víctor. Y mucho menos del equipo contrario. ¡¡¡Ya te vale!!!




  




  —¡Ay hija, pero si todo esto lo hago por ti! Si sabes que no entiendo nada de fútbol. Pues me tendré que entretener con lo que se me da genial, que es resaltar las cualidades de los futbolistas. Hay algunos bastante interesantes.




  




  —Bueno, como quieras, pero yo sólo tengo ojitos para mi hombre —afirmo con rotundidad, mientras parpadeo rápidamente dando un giro brusco a mi cara y dándole la espalda.




  




  El tiempo comienza a malearse y la temperatura ha bajado, parece que se acerca una pequeña tormenta. Es en estos momentos, cuando más agradecida me siento por estar bajo techo. Empiezo a sentir frío y recuerdo que llevo la bata en la bandolera, y ni corta ni perezosa me la pongo abrochadita ante la atenta mirada de Maika, que no hace otra cosa que dejarme por loca y omitir cualquier tipo de pregunta. Estamos en el final de la segunda parte, y aún no he ideado ningún buen plan, para colarme en los vestuarios. Quizás no surja esa oportunidad, quizás todo sea una mala idea.




  




  


 




   




  CAPÍTULO 2: Una jugada complicada. 




   




   




   




   




  Cada vez estoy más emocionada y a la vez más tensa. El encuentro llega a su fin. Cuando queda poco menos de diez minutos, más el descuento, que viendo como ha transcurrido el partido, no será de más de tres minutos, el equipo local se está dejando la Liga en el encuentro. El partido en el que todos tenían lo ojos puestos, y es que, de no lograr otro gol, que establezca las tablas en el marcador ante el eterno rival, el Derby más fratricida de los últimos tiempos, dejará la competición doméstica en bandeja al tercero en discordia. El equipo visitante, que nada se juega, salvo la satisfacción para sus aficionados de vencer en este encuentro y así evitar el alirón rival, se dispone a botar el córner, bajo la lluvia, que arrecia de forma considerable. Lo hace en corto, para así perder el máximo tiempo posible, pero no lo consigue y pierde el esférico dando lugar al contragolpe. El césped se encuentra en buen estado, pese a la lluvia, el balón corre más rápido de lo normal debido al buen drenaje del estadio, lo que hace que la defensa haga circular la pelota de forma rauda intentando aprovechar el desconcierto y la mala colocación del rival.




  




  Miro a todos lados intentando que no se me escape ni el más mínimo detalle. Desde la retaguardia llega el esférico al medio centro, y el capitán del equipo con una hábil maniobra, logra librarse del acoso al que está siendo sometido por parte de un defensa rival, abriendo el campo hacia la izquierda. El lateral de esa banda sube con gran rapidez sobrepasando la línea divisoria.




  




  Centro mi atención en el equipo contrario, que está totalmente descolocado y desarbolado ante la cometida a la que está siendo sometido, pero aún así el lateral es parado en falta, y cuando el árbitro iba a señalar la infracción, concede la ley de la ventaja, ya que Víctor, mi Víctor, es nuestro protagonista en el Derby. Con la velocidad que le caracteriza, debida a la potencia de sus piernas, encara hacia el área rival al mismo tiempo que la afición se pone en pie y jalea cada una de sus zancadas, que lo acercan no solo a la portería, sino a un empate que le otorgaría el Campeonato.




  




  —¡Vamos Víctor, ya es tuyo! — grito eufórica intentando que mi energía llegue hasta él.




  




  Víctor enfila al portero, no tiene compañero que le acompañe, por lo que tiene que jugársela él solo. Se encuentra ya dentro del área y acomoda su fibroso cuerpo, para golpear con gran violencia el balón, pero justo en el momento de hacerlo, le propinan un fuerte golpe…




  




  A continuación y tras el rugido del estadio, se escucha el silbato del árbitro…¡¡¡Penalti!!!




  




  Veo a Víctor alegrase por la pena máxima, pero algo no va bien porque hace indicaciones al banquillo pidiendo el cambio.




  




  Es el mejor jugador del partido y ha caído lesionado en la jugada que puede decidir toda la Liga. Los servicios sanitarios han saltado al terreno de juego y lo retiran rápidamente al vestuario del estadio para una mejor valoración. Durante su traslado, en el campo se escucha una explosión de alegría. El equipo ha logrado empatar.




  




  —¡Ahhhh! ¿Qué le ha pasado? ¡¡¡Joderrrr, no puede ser!!! —salgo corriendo, escaleras abajo entre los aplausos de la afición por ese nuevo tanto en el marcador




  —.¡Vuelvo enseguida Maika!




  




  —¿Pero dónde vas? Adele, ¿me escuchas? —me grita en un intento frustrado por obtener una respuesta.




  




  Tengo la sensación de que se me va a salir el corazón por la boca. Me dirijo hacia la entrada de los vestuarios, donde se agolpan varios medios de comunicación, médicos y demás personal sanitario.




  




  Me hago hueco encajando los codos, entre los costados de toda aquella gente, y cuando lo tengo a unos metros, un señor de seguridad me pide la acreditación. ¡Mierda! no me ha dado tiempo a preparar nada más.




  




  —Disculpe, sí…em...ahora mismo… —balbuceo.




  




  Me giro dando la espalda al personal de seguridad y curiosamente veo una cara conocida. Es Raquel, una ex novia de mi hermano, con la que tengo una relación especial, por haberme acompañado tantas veces al parque, cuando aún eran pareja. La misma que conoce mi adoración por Víctor ,desde pequeñita.




  




  La miro fijamente y coloco las palmas de mis manos juntas, a modo de súplica, en posición del saludo indio Námaste. Frunzo el ceño y deseo con toda mi alma que Raquel, entienda mis propósitos, sea benevolente conmigo y me preste su identificación de fisioterapeuta. Raquel hace un gesto de desaprobación, aún así, extiende su brazo y me ofrece una tarjeta. La recojo, y la coloco sobre mi pecho a la altura del corazón mostrándole así mi gratitud. Guiño un ojo y le susurro: te debo una.




  




  Rápidamente regreso a la realidad, vuelvo a abrirme paso y esta vez tras mostrar la tarjeta me dejan pasar sin poner ninguna objeción. En este momento mi corazón late a un ritmo desorbitado y mi respiración me aprovisiona, de la mínima cantidad de oxígeno necesaria, para seguir viviendo.




  




  Me dirijo hacia él con paso firme y pregunto al traumatólogo:




  —¿Qué es lo que tiene? —interrogo mostrándoles una falsa seguridad en mí misma.




  




  —Aún no lo sabemos, lo trasladaremos para realizarle una ecografía —apunta el médico con semblante serio.




  




  Los enfermeros y el equipo de ambulancia, lo preparan para el traslado a la clínica. Una vez dentro de la ambulancia, lo miro fijamente y le grito: —¡Suerte campeón, que te recuperes pronto!




  




  En ese momento recuerdo, que he dejado sola a Maika en el Palco. Me despido del personal sanitario y Víctor se despide de mí con una sonrisa y un hasta mañana.




  




  A la mañana siguiente, recibo una llamada de mi hermano al móvil. Es para pedirme permiso, sobre si puede o no darle mi número de teléfono a Raquel.




  Además aprovecha para advertirme, que no debo andar con ese tipo de juntas.




  Creo que aún están enamorados, pero ambos son tan tozudos, que ninguno quiere dar su brazo a torcer. Doy mi autorización y espero impaciente su llamada. ¿Qué querrá Raquel? Espero no haberla metido en ningún tipo de lío.




  




  —¿Dígame?




  




  —¿Adele? —pregunta Raquel para asegurarse de que el número proporcionado es el correcto.




  




  —¡Hola guapa! ¿Qué tal?, mi hermano me avisó de que llamarías.




  




  —Adele, Víctor a preguntado por ti. Es más, quiere verte, ¡Ahora! –




  manifiesta imperativa.




  




  —¡¡¡Que dices!!!….pero…qué…cómo…cuándo…




  




  Miles de preguntas se agolpan por un instante en mi cabeza. ¿Qué quiere conmigo? ¿Por qué quiere verme? ¿Pretenderán regañarme?...




  




  —Tranquila, sólo tiene curiosidad de saber quién es la chica jovencita, de la que se despidió ayer. No te hagas ilusiones, no es la primera vez que…




  




  —¡Chis, no termines esa frase! Si quiere verme, es porque algo ha visto en mí y me quedo con eso. Hay que pensar en positivo. ¿No has oído eso de que somos lo que pensamos y que atraemos las cosas, en dirección a nosotros mismos, a través del pensamiento? Pues eso estoy intentado hacer, atraerlo hacia mí —




  explico con mucha seguridad en mí misma, haciendo que Raquel desista de su intento, por terminar la frase.




  




  —Sí sí, lo que tú digas, pero vente para la clínica ¡ya! —espeta Raquel mostrando incredulidad por lo que está escuchando.




  




  Cuelgo, hago palmitas y doy pequeños saltitos en mi habitación. ¡Jooo que ilusión! En un pispás me arreglo, me maquillo y salgo “echando leches” hacia la clínica. Allí se representará el mejor papel de mi vida. Conmigo en escena, cualquier cosa puede ocurrir.




  




  




  


 




   




  CAPÍTULO 3. ¿Molesta? 




   




   




   




   




  Llego a la clínica con mi bata blanca, y me dirijo hacia el médico que está realizando una de las pruebas.




  




  —¿Qué tal todo? —pregunto sonriente.




  




  —Rotura fibrilar del bíceps femoral —apunta el médico señalando la zona dañada.




  




  —Bueno, no es excesivamente grave —inquiero haciéndome la entendida.




  




  —Si se trata bien y no hay recaídas, en un mes estará recuperado —afirma dirigiendo a Víctor una sonrisa.




  




  —¿Me vais a tratar con cariño? —bromea Víctor.




  




  —Claro que sí, si esto no es nada ya verás. Como se suele decir, estás en las mejores manos — espeto intentando tragar el nudo que se me ha formado en la garganta.




  




  —Raquel, ¿cuando comenzamos con la rehabilitación? ¿Hoy mismo no? –




  pregunto con astucia, mientras observo que los ojos de Raquel se abren como platos.




  




  —Em..Sí sí ahora mismo —afirma Raquel.




  




  —Pues venga prepárame al paciente —ordeno a Raquel ante su cara de asombro.




  




  Mantenemos a Víctor en la misma posición, que lo ha dejado el médico en la camilla, boca abajo y con la cara girada buscando la nuestra. Nos situamos en el otro lado, a su espalda y hago gestos a Raquel invitándola a comenzar el masaje.




  Mientras ella pone las manos sobre su pierna, yo pongo la voz para sus oídos.




  Comienza el juego.




  




  Raquel sitúa sus manos sobre la pierna de Víctor y yo, empiezo a dirigir sus movimientos.




  




  —Bueno, empecemos por hidratar la zona que va, desde la corva posterior de las rodillas, hasta la zona más dañada —explico con detenimiento capitaneando el momento—. Dime si te molesta esto.




  




  —No, no duele nada —señala Víctor.




  




  —¿Molesta? —continúo.




  




  —No, nada —responde.




  




  —Y ahora, ¿molesta aquí? —le repito.




  




  Presiono con mis manos las de Raquel y ejerzo una presión moderada, con el propósito de provocar a Víctor un poquito de dolor. Raquel me mira alarmada, con semblante muy serio y me indica con gestos, que desista de esa actitud. Me propina un culetazo, que hace que me retire de ellos varios palmos. Le devuelvo una mueca burlona y me aproximo hacia la camilla. Ante el dolor provocado, mi querido paciente, nos obsequia con un grito de desagrado.




  




  —¡Ay perdona! ¿Te he dañado? Intentaré realizar los movimientos más suaves —expongo con tranquilidad.




  




  En este momento me siento como un bombero pirómano, primero lo hiero y después intento calmar su dolor. ¡Si es que no tienes remedio Adele! me recrimina mi cabecita loca.




  




  —Vamos a proseguir hidratando ahora la cara interior del muslo, no te sientas incómodo, ya sabes que somos profesionales —continúo describiendo.




  




  Y en un raudo movimiento, retiro la mano de Raquel y sitúo la mía, entre la cara interna de sus piernas. Raquel se dirige a mí, voceando palabras mudas, haciendo exagerados movimientos de boca, instándome a que pare y por lo que puedo leer en sus labios, creo que de ésta no salgo viva. Decido apurar un poco más mi situación de directora y doy un último apunte justo en el momento, en que las venas de la cara de Raquel están a punto de estallar, y sus dientes a punto de partirse por la presión ejercida.




  




  —Por último, masajearé los glúteos, que aunque no están justo en la zona afectada, tienen un papel importante por la proximidad de la lesión a la hora de caminar —me justifico ante Víctor.




  




  La cara de Raquel ya no es un poema, es una Antología poética por la magnitud de la situación. Y en uno de sus más bordes ataques gratuitos expone:




  —Niña... anda bonica… déjame a mí que continúe y ve a la otra sala, a por las piedras calientes de masaje —puntualiza con chulería y tono vengativo.




  




  —Ahora mismo señora —le respondo en un sutil intento por hacerla parecer más vieja e inaccesible.




  




  —Están en la parte de arriba de la estantería, ¿crees que llegarás? Igual si te pones de puntillas…—apunta malintencionada.




  




  —Sí claro. Si no lo consigo, cogeré prestados tus tacones de 15cm que hay en los vestuarios — apunto molesta.




  




  Me retiro haciéndole una burla y observo en su cara de satisfacción una sonrisa picarona. Nunca le perdonaré no haberme permitido tocar el glúteo de mi hombre, y mucho menos, haber bromeado con mi estatura delante de él. En ese justo momento, cuando bordeo la camilla, me percato de que Víctor se está riendo de nuestra pelea de gallos, o en este caso, gallinas.




  




  —¿Se puede saber de qué te ríes tú? ¿Te parece gracioso mi trabajo? —pregunto expectante.




  




  —Para nada. ¡Me pareces graciosa tú! Me gusta esa espontaneidad que tienes pequeña — responde riendo.




  




  Me quedo bloqueada, petrificada, absorta, inmóvil, asombrada, desconcertada y un millón de adjetivos más que podría atribuir a este momento.




  En resumen: sorprendida.




  




  —Em…gracias… ¿vamos al lío no? —le invito a seguir con el masaje, como vía de escape, para salir de este tenso momento.




  




  —¿Ya, tan pronto? Veo que no te andas con rodeos, ¿eh? —ríe a carcajadas.




  




  —¡¡¡Victorrr!!! Sabes perfectamente de que te hablo —exhalo un suspiro y susurro bajito… ¡hombres! pero con la clara intención de que me escuche.




  




  —¡Mujeres! —responde él sin parar de reírse.




  




  Su cara de felicidad se desdibuja, cuando coloco una de las piedras sobre su pierna y se queja por el calor excesivo de ésta.




  




  —Ahora calladito y a relajarte.




  




  —¡A sus órdenes señorita! —responde con guasa.




  




  —Una sonrisa incontrolable brota en mi cara. Agradezco que estoy tras su espalda y no me ve reírme con sus halagos.




  




  —Vamos Adele, pon la otra piedra —me ordena Raquel esta vez con tono más relajado y cariñoso.




  




  Terminamos el masaje y Víctor se incorpora en la camilla. Comienza a frotarse la pierna, terminando de extender los restos de aceite de las friegas. Se levanta, y comienza a andar con una intensa cojera. Le acerco las muletas y le invito a sentarse en la silla de ruedas. Mientras Raquel recoge y limpia el material utilizado, mi hombre me hace un pequeño interrogatorio. Se le ve muy interesado, demasiado diría yo. Y todo fluye hasta que me hace una pregunta un tanto incómoda. ¿Que cuánto mido? ¡¡¡Será gilipollas el tío!!! ¿Qué más dará eso? Pues que sepa que acaba de bajar, mi porcentaje de enamoramiento un 10%. ¡Qué digo 10, por lo menos 20%!




  




  —Me encantan las chicas bajitas, delgaditas, manejables…—expone descarado.




  




  —¿Perdona? ¿Manejables? jajaja —pregunto con risa nerviosa.




  




  —¡Sí!, que las pueda coger de un “puñao” abrazarlas, levantarlas… sin sufrir ninguna lesión de columna —responde con guasa.




  




  —¡Ah, te refieres a eso!… ¡Ya me habías asustado! Había pensado: ¡vaya!, tenemos aquí al típico titiritero.




  




  —Morenita, ¿ya estamos prejuzgando? —me dice con voz de tontito.




  




  —¡Que bah! Yo sé perfectamente cómo eres, te sigo desde que tenía 10 años o menos —le digo consciente, de que en este justo momento, acabo de despertar su curiosidad por mí.




  




  —¿Cómo?¡No me digas que te gusta el fútbol! —exclama verdaderamente sorprendido.




  




  —Sí, un poco —respondo chulita—.Y no sólo me gusta, también lo entiendo, que no es lo mismo.




  




  —No claro, menuda diferencia —expone con una amplia sonrisa en la cara—.Eso me lo tienes que contar con detenimiento. ¿Te apetece un café mañana, después de la rehabilitación?




  




  —Vale —sonrío—¿Pero eres consciente de que no puedes andar ? — le digo guiñándole un ojo.




  




  —¿Y tú te has hecho a la idea, de que me tienes que empujar? —protesta irónico y ambos reímos a carcajadas.




  




  —¡Eso está hecho campeón! —respondo aduladora, mientras se me cae la baba con su proposición.




  




  Sale por la puerta con la silla de ruedas, chocando por cada una de las esquinas que sobresalen.




  




  Con gran dificultad vuelve a girar y vuelve a chocar con la puerta.




  




  —¿Necesitas ayuda? ¡Como sigas así te van a quitar los puntos, del carnet de conducir! — bromeo mientras le ayudo a traspasar la puerta empujando a su silla.




  




  —Puf, pensaba que esto sería más fácil. Habrá que acostumbrarse. Venga chicas, ¡hasta mañana! –se despide enérgico.




  




  —Chao Víctor —digo desde la puerta observándolo alejarse.




  




  — ¡Adiós Víctor! —grita Raquel desde el fondo del almacén.




  




  




  


 




   




  CAPÍTULO 4. ¡Cosquillas! 




   




   




   




   




  Vuelvo a casa a las 23.00. He pasado el día con Maika, contándole cómo se ha desarrollado todo en la clínica. Está contenta por mí, pero me ha echado la bulla, por hacerme pasar por una más del personal sanitario. Ha insistido una y mil veces en la idea, de que debo decirle a Víctor la verdad, pero mis miedos no me dejan. Ahora no. Por fin he conseguido acercarme a mi ídolo, ¡y de qué manera!, así que no puedo desaprovechar esta oportunidad. Si las cosas han surgido así, es porque así deber ser. No le daré más vueltas.




  




  Lo que verdaderamente me aterra ahora, es entrar a casa y oír el griterío con que mi madre me va a deleitar. Y como ya predije, aquí está ella, tras la puerta, esperándome para ponerme al día, sobre el tema “como ser una mujer responsable”. De verdad, no lo aguanto más. Necesito aires nuevos, algo que me despeje y me evada de esta monótona vida. Un viajecito me vendría bien. Hablaré con mis amigas a ver quiénes se apuntan, puede que Maika, ella siempre ha sido una aventurera. Recorro el pasillo entre palabras de reproche, hasta llegar a mi habitación. Entro en ella, cierro la puerta e intento desconectar. Posiblemente lleve razón, las madres siempre la tienen. Pero tiene que entender, que debo vivir mi vida y cometer por mí misma, los errores que me enseñarán a ser fuerte, en los momentos más amargos. Me desmaquillo y me voy a la cama tempranito. Mañana curro en mi nuevo e inesperado trabajo ficticio. He decidido contarle la verdad a Víctor, con todas sus consecuencias. Eso me aportará tranquilidad.




  




  A la mañana siguiente me despierto con fuerza y positividad, proyecto en mi cabeza, los acontecimientos que quiero que pasen hoy y en mi futuro más inmediato en la realidad. Me visto con aires apresurados, pero esta vez sin bata. Iré directa al grano. Las mentiras nunca me han funcionado demasiado bien, el cargo de conciencia que me producen, no me compensa con los resultados obtenidos.




  Aunque en casos como éste, para mí “el fin justifica los medios”. Aparezco en la consulta, ante la atenta mirada de Raquel y Víctor. Al verme con mis short, mi camiseta y mi chaqueta vaquera, Raquel intuye lo que va a pasar. Víctor muy lejos de imaginarse algo, me premia con halagos.




  




  —¡Wow Adele!, que guapa —espeta sonriente—.Veo que vienes preparada para nuestra cita.




  




  —¿¿¿Qué cita??? —interroga alucinada Raquel.




  




  —Cita de amigos —aclaro—.Vamos a tomar un café, después de los ejercicios, pero antes me gustaría decirte algo Víctor… No soy fisioterapeuta.




  




  —Que tajante ¿no? —responde serio—. Entonces… ¿quién eres Adele?




  Porque te llamas Adele, ¿no?




  




  —Si Víctor, perdóname. Como ya te dije ayer, soy una gran fan tuya y eso es realmente cierto. Y ese precisamente es el motivo, que me movió a hacerme pasar por ayudante de Raquel y tener un acercamiento contigo.




  




  —¿Es eso cierto? —pregunta a Raquel.




  




  —Lo es —responde Raquel lo más escuetamente posible.




  




  —Entonces el masaje de ayer…




  




  —¡¡¡Todo Raquel!!! —interrumpí rápidamente.




  




  —Bien. Hablaremos después, mientras tomamos el café —sostiene manteniendo el semblante serio.




  




  —Gracias Víctor — le replico bajando mi cabeza. Esperaré en el almacén.




  




  Por una parte me alegro de que la cita siga en pie, pero por otro, me siento sucia por haber engañado a Víctor. Pasados unos minutos, Raquel entra en el almacén, para avisarme de que han terminado. Salgo y me sitúo tras él y lo empujo por el pasillo de salida. Gira la cabeza y comprueba que soy yo quien impulsa la silla y sin decir ni media palabra salimos por la puerta. Una vez recorridos varios metros, le vuelvo a pedir perdón, y me explica que no es necesario, que se siente un poco dolido, pero que se le pasará en un rato. Y así ha sido. Hemos pasado toda la mañana juntos, le he contado mi afición por el fútbol y cómo pasé de odiarlo a quererlo. Bueno a él concretamente no se lo expresé con esas palabras. La verdad que la tarde ha dado un giro muy positivo, y tal como pensé esta mañana, todo ha salido bastante bien. Hemos vuelto a quedar para mañana. Su carácter se ha suavizado, y sus dudas sobre quien soy se han disipado. Creo que de aquí, puede surgir como poco, una muy buena amistad.




  




  Regreso a casa a la hora de comer y mi madre, para no perder las buenas costumbres, me espera con su lluvia torrencial de preguntas. Esto se parece cada día más a la peli de “Atrapado en el tiempo” con su día de la marmota. Que dónde ando, que con quién estoy, que me han visto con el futbolista…blah blah blah.




  “Somos amigos mamá”, es la única explicación que recibe, a sus preguntas provocadoras. Si realmente supiera, que he quedado de nuevo para mañana, es capaz de organizar un complot para evitar esa quedada a toda costa. ¡Cómo son las madres!




  




  




  




  




  Ha pasado casi un mes desde que conocí a Víctor, verdaderamente he quedado impresionada con la actitud de este chico, tiene todo lo que me gusta en un hombre y yo no puedo hacer otra cosa más que babear, cuando me dedica una de sus sonrisas. Estoy frente a él, mirándolo a los ojos y pensando, en lo rápido que ha pasado todo. Estamos viviendo intensamente lo que otras personas consiguen vivir en varios meses. Nos llamamos a todas horas, y la inquietud de saber qué tal está el otro y lo que hace en cada momento, va en aumento. Pero ninguno de los dos, habla de los sentimientos tan evidentes, que están surgiendo entre nosotros.




  




  —Víctor, ¿paseamos? —le propongo en un intento de disipar los corazoncitos, que flotan por mi cabeza.




  




  —Claro guapa, ¡pero ya sabes que empujas tú! —me propone fingiendo cara de pena.




  




  —De sobra sabes, que para mí es un placer —afirmo alegremente, colocándome tras su silla.




  




  —Para placer el estar contigo nena —me dice sonriente.




  




  —¡Tontooo! —le digo con dulzura, masajeando su hombro derecho como señal de complicidad.




  




  —¿Qué? ¿No sabes aceptar un cumplido? —expone girándose bruscamente buscando mi mirada.




  




  —¡Claro que sí! —respondo mientras noto ruborizarse mis mejillas. Venga sigamos.




  




  —Pero antes déjame darte un abracito, de esos que recargan la energía, para que tengas fuerza de empuje —propone insistente.




  




  Me encojo a la altura de su silla y lo abrazo. Noto como fluyen los sentimientos, las sensaciones y las energía a través de nuestros cuerpos. Una cascada de buenas vibraciones, se apodera de mi cuerpo y mente. De repente y sin esperarlo, ni haberlo intuido por un mínimo instante, me besa en el cuello. Me alejo rápidamente, y me quedo descolocada, sin saber muy bien qué hacer. Él se da cuenta, e intenta sacarme una sonrisa con su palabrería.




  




  —¡Cosquillas!, es eso ¿a que sí? Tienes cosquillas —afirma rotundo.




  




  —¡Sí eso es! —respondo complaciente, ocultando mi asombro, por el hecho de que se haya atrevido, a dar un paso más.




  




  —Sabes Adele… contigo me pasa algo muy raro. A veces tengo la sensación, de que nos conocemos de toda la vida, otras veces, esa sensación cambia por el deseo de conocerte aún más, no como una amiga, sino como algo más. No sé si tú, sientes lo mismo…—me explica con un tono de voz muy dulce.




  




  ¡Oxígeno! ¡Necesito oxígeno!, va a ser verdad eso de que “el que la sigue, la consigue”. Madre de Dios pero, ¿me está diciendo este hombre, lo que yo creo estar escuchando? Creo que es el mejor momento de mi vida, tras mi nacimiento.




  No puede ser verdad, tengo ganas de gritar, de reír de llorar…




  




  — Víctor, no sabes las veces que he soñado con este momento, las noches enteras que me has robado de sueño, y en las ocasiones que conseguía dormir, te convertías en protagonista del mismo. Claro que yo lo siento igual mi vida.




  




  —Entonces, ¿me darás la oportunidad de conocerte? —me pregunta ilusionado.




  




  —¡Ay mi Víctor! —respondo mientras lo envuelvo en un abrazo, que le entrego por respuesta.




  




  —Hay algo que me ha hecho tomar esta decisión. Mi pierna está bastante recuperada, y casi puedo andar con normalidad. Espero que no te enfades, pero me encantaba que me cuidases y que pasaras todas las mañanas conmigo —confiesa con miedo en la mirada por mi posible reacción — ¿Me perdonas?




  




  —Chiquiii es lo más bonito, que me han dicho en mucho tiempo. Es una doble buena noticia. Por un lado, me doy cuenta de lo que eres capaz de hacer, por estar conmigo, y por otro me alegro de que tu pierna esté bien. ¡Es una gran noticia! Respecto a tu mentira granujilla…ya hablaremos en la playa, porque nos vamos a premiar, con un mini viajecito —expongo con cara misteriosa—.Y ahora, ¡a levantarse, que quiero ver como caminas!




  




  —Buah, ¡se me acabó el chollo! —me dice entre risas.




  




  —¡Qué sinvergüenza! —respondo burlona.




  




  Ambos reímos y paseamos un poquito por la Avenida principal de la ciudad, sin perder de vista la silla, que hemos aparcado justo unos metros más abajo. Parece un sueño. A veces los deseos se cumplen, y ésto es una buena muestra de ello. Vamos paseando despacito, y él, va colgado de mi hombro, dejando caer su peso un poco más de lo habitual, que cuando una pareja camina abrazada.




  




  Lo miro, me mira y en nuestras miradas se ve el brillo de la ilusión y de la esperanza, de algo tan bonito que está comenzando. Es un deseo por darlo todo, por hacer feliz a esa persona que tienes a tu lado. Por integrarlo en tu vida, en tus pensamientos, compartir el día a día y ambos formar un solo ser.




  




  Lo acompaño hasta las afueras de la ciudad donde ha quedado con unos compañeros, y vuelvo a casa paseando y disfrutando del aire puro de las afueras.




  




  El camino de la periferia hasta la ciudad, está engalanado con álamos blancos, que desprenden pequeñas pelusitas de algodón, y simulan un paisaje navideño en plena primavera. De repente suena el tono de mi móvil, que tengo asociado para los mensajes de Víctor.




  




  




  14.00 Buenas tardes guapita, mira que pedazo de paisaje tengo a mi espalda.




  




  




  14.01 Sí que es bonito sí, ¡¡¡pero no tanto como tú!!! ¿Dónde habéis ido a comer? 




   




  




  14.02 Secreto, ya lo descubrirás algún día con tus propios ojos, porque aquí tengo que volver contigo. Bss. 




  




  




  Miro, remiro y admiro la foto de Víctor con total devoción. Me encanta verlo fundido con la naturaleza, es algo que me apasiona de él. Ese espíritu “hippilongo” que tiene bajo esa imagen ficticia de pijito que le exigen mantener.




  




  Pasados unos minutos, mi móvil vuelve a sonar. Otra vez la misma foto y el mismo paisaje, pero ésta vez con texto diferente.




  




  




  14.04 Mira chiki, no dirás que esto no es precioso. 




  




  




  Evito darle una respuesta porque no entiendo nada. ¿Para qué me reenvía la foto? Curiosamente sólo se me ocurren motivos negativos, raro en mí, pero así es.




  La opción de que fuese a mandar la misma foto a otra persona, cobra fuerza lógica en mi pensamiento. ¡No por favor!  Pienso angustiada. Puff, que agobio de repente.




  La idea de un triángulo amoroso, me genera cuanto menos repelús. Intento calmarme e ignorar el dichoso refrán de “no hay más ciego que el que no quiere ver”. Después le preguntaré, y me quitaré esta ridícula duda.




  




  Llego a casa y me dirijo con paso firme al baño. Una ducha calentita me vendrá bien. Ofreceré mi negatividad a la rejilla del desagüe. Una vez pasado el rato, me siento estúpida por desconfiar de él. Decido no tocar el tema y aceptar que ha sido una confusión.




  




  




  




  




  —Adele, Adele!, tengo que contarte algo —grita mamá entrando a casa—.




  Ya sabía yo que ese chico no era trigo limpio. Siéntate porque la noticia que te traigo es muy gorda —expuso mamá emocionada e irritada en la misma medida mientras agitaba ambas manos.




  




  —¡Anda, ya será para menos! — exclamé con fingida despreocupación—. A ver, ¿Cuál es esa noticia que te tiene tan alterada?




  




  —Pues resulta que andaba yo paseando tranquilamente por la calle, pensando que iba a cocinar hoy…




  




  —Mamá, al grano por favor — resoplo desesperada.




  




  —Pues eso que iba paseando y de repente, ante mí, encuentro a una multitud de personas, asomo la cabecita y ¡zas!, allí estaba…




  




  —¿Quién? ¿Quién estaba? —interrogo insistente.




  




  —¡Pues quien va a ser!¡ Víctor! Y no te lo vas a creer pero se estaba besando con una chica.




  




  —¿¿¿Qué??? ¡Bah!, me estás vacilando.




  




  —Bueno, ya vendrás a mi hombro a llorar —espeta realmente convencida, tanto que generó en mí una mínima duda.




  




  Oportunamente recibo un mensaje en ese mismo momento, es Maika, que me cuenta la misma escena, y lo más duro, me aporta una fotografía que ella misma había realizado. El mundo se cae a mis pies cuando confirmo que es el. Es entonces cuando me viene a la memoria el reenvío de la fotografía, y es cuando me siento realmente estúpida, engañada y decepcionada. No consigo entender el porqué de su actuación. Me niego a escuchar ni una sola explicación, me da asco, me produce muchísimo rechazo pensar que está con otra persona.




  




  En toda la tarde no contesto ni uno de los mensajes de Víctor, de hecho no me apetece ni leerlos. Maika ha venido a casa y se ha ofrecido como paño de lágrimas.




  




  —Adele de verdad que yo soy la primera sorprendida, que geta tiene el chaval, si hasta había prensa y todo.




  




  Mis sueños se desvanecen en una décima de segundo. No consigo entender el porqué de esta traición. Cojo mi teléfono móvil y en un arrebato de cólera escribo un mensaje tan escueto como claro.




  




  




  Víctor hemos terminado. Eres un capullo. No quiero ir por la vida comiéndome las babas de todas tus amiguitas. 




  




  




  Apago el móvil y por mi cabeza pasan varias posibles explicaciones para justificarlo, como la de pensar que una fan loca se haya abalanzado sobre él sin que haya tenido tiempo de reaccionar.




  




  Vuelvo a mirar la foto y veo que ésta explicación, no encaja para nada. Su actitud corporal lo delata, la sujeta por la parte de atrás del cuello y la besa relajadamente.




  




  Sólo me apetece aceptar el estado más cobarde que me ofrece mi cuerpo, que es meterme en la cama y llorar. Maika desiste y decide que es mejor dejarme sola.




  




  Tras un largo rato me quedo dormida, pero mi descanso dura poco.




  




  —¡Adele! ábreme —grita Víctor propinando tres fuertes golpes en la puerta.




  




  Me despierto sobresaltada y asustada, el corazón me late a mil pulsaciones por minuto. Tengo un poco de miedo, aún así, le abro la puerta.




  




  —¿Qué pasa Adele? ¿Por qué apagas el teléfono? No puedes ir por ahí insultando a la gente sin ningún motivo ni prueba. Te comportas como una niñata —expone enfadado.




  




  —¿Pruebas? ¿Quieres pruebas? ¡Aquí tienes la estúpida prueba, golfo descarado!




  




  —Mira bonita, por hoy vamos a cambiarnos los papeles y el refrán te lo voy a dedicar yo. “De lo que veas, la mitad creas” Y cuanto más de lo que no hayas visto. Si me hubieses dado la oportunidad de llamarte, te lo hubiese explicado en el momento. ¡Pero nooo!, mucho mejor hundirte en tu propia mierda y darte pena a ti misma —grita con rabia moviéndose de un lado a otro de la habitación.




  




  —¡Joder Víctor! ¡Es que mis ojos lo ven! ¡Hay fotos! Mírala con tus propios ojos. Ni siquiera tuviste la delicadeza de esconderte un poco. Lo hiciste ante la cara de mi propia madre —le digo enseñándole la foto.




  




  —¿Tu madre estaba allí? Fliparía en colores —apunta con tono bromista.




  




  —¡Serás gilipollas! ¡Sal de mi habitación! —grito desconcertada por su actitud.




  




  —Espera un segundo Adele…—expone con voz calmada.




  




  —¿No te suena la cara de la chica? —argumenta como defensa.




  




  —¡Que no soy yo Víctor! Es lo único que me importa —exclamé malhumorada.




  




  Bueno pues si vamos a vivir juntos tendrás que acostumbrarte a éste tipo de cosas que forman parte de mi trabajo.




  




  —¿De qué me estás hablando Víctor? —pregunto con desgana y actitud derrotista.




  




  —Pues te hablo del nuevo spot publicitario que patrocinamos esa actriz y yo. Somos la nueva imagen de un prestigioso perfume. Ésta mañana realizamos la grabación en la plaza mayor —argumenta con total tranquilidad.




  




  —¡Dios, que boba me siento ahora cariño! Sí… disculpa, yo pensé…




  




  —Está claro lo que pensaste —apunta Víctor interrumpiéndome—, pero no debes dudar de mi Adele. Eres una pieza fundamental en mi vida y tenemos que confiar el uno en el otro. Y lo mejor ante este tipo de situaciones es hablarlo, no que me apagues el teléfono —expone con resignación.




  




  Por cierto ya que estamos aclarando las cosas, ¿por qué me mandaste la misma foto dos veces? Me hizo desconfiar de ti —confieso cabizbaja.




  




  —¿La misma? ¿Me la puedes enseñar? Ah, pues no se pequeña, intentaba enviarte ésta otra —me explica señalando otra foto diferente en su teléfono móvil— Que no tienes nada de lo que desconfiar pequeña.




  




  —Lo sé pero necesitaba escucharlo de tu boca —respondo con una media sonrisa.




  




  —¿Sabes qué? Maika ha vuelto a la Plaza Mayor, y cuando ha descubierto el pastel, se ha puesto colorada como un tomate jajaja —ríe bromista—.La pobre estaba preocupadísima. Me ha avisado de lo que había pasado y enseguida te he vuelto a llamar para darte esa información, pero tu teléfono estaba apagado.




  




  —Jolín pobrecita. Tengo que llamarla ahora mismo. Víctor perdóname —digo mientras mi teléfono comienza a dar tonos de llamada.




  




  —No te preocupes cariño. Ahora tengo que irme, me están esperando. Te recojo en un rato. Me debes una reconciliación —me susurra al oído—. No vuelvas a desconfiar de mí.




  




  Entretanto Maika responde a mi llamada.




  




  —Adele, ¿dónde demonios te metes? Ya iba para tu casa. Víctor no…




  




  —Para, para, lo sé todo. Acaba de estar aquí —la interrumpo intentando calmarla.




  




  —¿Sí? Pues no sabes la vergüenza que he pasado. Siento haber mandado la foto y haberte hecho pasar un mal rato —se disculpa serenamente.




  




  —No te preocupes, yo en tu lugar habría hecho lo mismo. Voy a dejarte Maika. Tengo una conversación pendiente con mi madre. ¡Un beso guapa!




  




  —Hablamos luego Adele, besos para ti también.




  




  Salgo de mi habitación con toda la prepotencia y la chulería que he estado ahorrando durante mi vida, y me dirijo a mi madre.




  




  —Oye mamá tengo que contarte algo. ¿Sabías que la supuesta amiguita de Víctor no es más que una actriz que trabaja con él en publicidad?




  




  —Sí —afirma tajante—.¿Ya te has enterado? Por cierto no me gusta que ande por aquí ese hombre. Tu padre lo ha dejado pasar.




  




  —¡Mamá! No me digas que lo sabías y aún así has dejado que yo crea otra cosa.




  




  —¡Qué no me gusta ese chico para ti! ¡Y punto! —grita descarada.




  




  —¡Que fuerte mamá! No me lo puedo creer. En serio me dejas muerta…—expongo incrédula dirigiéndome hacia mi habitación.




  




  Pasados unos minutos Víctor me avisa de que está en la puerta. Salgo, le doy un beso y nos vamos calle abajo.




  




  —¿Qué tal vida?¿Has hablado con Maika? —me interroga con una sonrisa.




  




  —Anda dejemos el tema, no me apetece mucho hablar de eso ahora. Me hace sentir estúpida —miento sin confesar el verdadero motivo que no es otro que lo alucinada que estaba por la actitud de mi madre.




  




  —¡Anda ya! ¡Todo el mundo se confunde nena! Por cierto, ¿cómo van los preparativos de ese viajecito?




  




  —Bueno, ya lo verás —afirmo misteriosa.




  




  —Pues tú dirás para cuando esa escapada. No podemos retrasarla demasiado, porque debo continuar con los entrenamientos, debo estar preparado y recuperado al cien por cien para el mundial —me explica con seriedad—.¿Qué te parece el próximo fin de semana? se me ocurre que podríamos cogernos un par de noches. Nos vamos el viernes, y volvemos el domingo.




  




  —Pero Víctor estamos a Jueves —le explico como si no supiera en el día en que vive.




  




  —¿Y? —pregunta fingiendo que no le sorprende.




  




  —¡Nada, que me apunto! —respondo con valentía.




  




  —¡Pues genial!, vete a casa a preparar las maletas, que mañana mismo estamos al solecito, saboreando la primavera —exclama con cierto aire de locura.




  




  —¡Qué guay, qué guay! repito mientras hago palmas a la velocidad de un rayo, emocionada por el futuro evento, que vamos a compartir.




  




  —Único requisito: yo elijo destino. Espero que no te de miedo volar —declara tajante.




  




  —¡Hala! pues no lo he hecho nunca —exclamo sorprendida, pensando en qué viaje podremos, hacer en tan sólo tres días—. Aunque tengo que confesar, que no me gustan las sorpresas. Llámame sosa o lo que quieras, pero soy una controladora nata. Así que, tú eliges destino y yo hago la reserva.




  




  —Trato hecho, te va a encantar volar nena —afirma convencido.




  




  




  


 




   




  CAPÍTULO 5. Aires de misterio. 




   




   




   




   




  Llego a casa y comienzo a hacer las maletas a escondidas, No me apetece dar explicaciones aún, ya mañana las daré cuando salga de viaje. Hasta el día concreto, vago por mi casa con aires de misterio. Mi madre está muy mosqueada.




  




  —Adele, ¿has puesto tú la lavadora? —pregunta sorprendida.




  




  —¿A qué viene esa cara de sorpresa?, no es la primera vez en mi vida que lo hago mamá — respondo un poco molesta, pensando en el verdadero motivo por el que lo hago, que no es otro que llevarme mi precioso vestido negro, que estaba en el cubo de la ropa sucia.




  




  —No, ¡es la segunda!




  




  —¡¡¡Mamááá!!! Anda sigue con tus tareas y déjame a mí con las mías — le digo invitándola a salir, para poder quedarme tranquila.




  




  —Niña mi-ma-da…—balbucea por lo bajito, separando las sílabas y matizando sus sonidos, mientras sale de mi habitación.




  




  —¡Te he oído! ¡Y no soy una niña joder! —grito malhumorada.




  




  —¡Esa lengua Adele! —me reprocha a lo lejos—. Te la voy a tener que lavar con jabón.




  




  Enfadada, salgo de mi habitación a toda velocidad, bajo al trastero y a la vuelta, cargo con una maleta que casi supera mi tamaño. Entro en casa descarada y mi madre se queda pasmada. No sólo eso, también me hace una sugerente invitación. Me advierte, de que si salgo de casa con esa maleta, ya no tengo permiso para volver. ¡Cómo son las madres! siempre con amenazas que nunca cumplen, pero yo que la tengo calada, sé que eso no va a suceder, sólo intenta asustarme con la idea de dejarme en la calle. Decido contarle la verdad, para suavizar el conflicto, y no sólo no lo acepta sino que monta en cólera. ¡Menuda la he armado!




  




  —¡No lo permitiré! ¡En mis tiempos esto no pasaba! ¡Digo, que se me quiere ir la niña, con un amiguito de viaje! ¡Espera a que se lo cuente a tu padre, le va a dar la risa floja! —ríe burlona— ¿Y qué edad tiene ese amiguito?




  




  —Veinte años mamá, si es jovencito, anda no le pongas más pegas. Además, que es futbolista, es un buen “partido” para mí. –bromeo intentando suavizar la situación, una vez más, haciendo juegos de palabras.




  




  —¡He dicho que no y es que no! ¡En el momento en que tu padre cruce por esa puerta, estás castigada sin salir!




  




  —¿Castigada? ¡Pero si tú nunca me has castigado! ¿A qué viene ahora este rollito de mamá sobreprotectora? —la interrogo muy enfadada, terminando de meter la ropa en la maleta a toda prisa —.Mamá, he dicho que me voy y me iré, no se hable más.




  




  —Tú misma, pero que sepas que no lo voy a permitir. Será ¡¡¡por encima de mi cadáver!!! — grita enajenada.




  




  Jolín, ¡como dramatizan las madres! La verdad que nunca había visto a mamá tan enfadada.




  




  Me voy con un sabor agridulce, pero debo cambiar el chip. Voy a disfrutar y a ser feliz estos tres días junto a mi cari. Creo que la mejor opción, es salir de casa antes de que llegue papá, sino mi batalla, sí que habrá terminado. Pasaré lo que queda de día en casa de mi amiga Maika y mañana llegaré temprano al aeropuerto.




  




  Llego a casa de Maika y el pánico se apodera de su cara. Me interroga a una velocidad media, de una pregunta por segundo. Intento responderle, pero sus próximas preguntas taponan mi intento de respuesta.




  




  —¿Me vas a dejar hablar? ¡No vengo a quedarme de por vida!, solo unas horas —le explico para calmarla.




  




  —¿En qué nuevos líos andas metida? Ayyyy mi loquita. Es Víctor verdad, seguro que él tiene algo que ver en todo esto. Desapareces y vuelves a aparecer, un mes después con una maleta. Entiende que me preocupe, pero sin embargo tienes buen aspecto, se te ve feliz…—sostiene mientras me observa.




  




  —¿Has acabado tu monólogo? ¡¡¡Déjame hablarrr!!! Y deja de escanearme.




  Creo que no te ha quedado rincón de mi cuerpo, que no hayas observado ya.




  




  —Perdón —espeta ruborizada.




  




  —A ver te cuento…




  




  Le hago un breve pero intenso resumen de todo lo que ha pasado: el partido, la enfermería, la clínica, los paseos…Todo contado con una calidez y dulzura que hacen que Maika, opine con una frase, que hizo que me sorprendiese hasta yo.




  




  —Jolín Adele, creo que hasta yo me he enamorado. Me lo describes tan perfecto, tan idealizado, y todo es tan bonito…ains —exhala un suspiro—.Yo quiero uno de esos.




  




  —Jajaja. ¡Lo sabía! ¡Si es que te tengo que querer! Siempre puedo contar contigo —menciono con una sonrisa en mi cara.




  




  Con la charla, se nos ha hecho de noche. Preparamos las camas. Mañana es el gran día. Maika me acompañará hasta el aeropuerto, donde me esperará Victor.




  Entretanto mi teléfono echa chispas. Las llamadas perdidas de mi madre, se acumulan en la pantalla de inicio. Mi padre también ha hecho un intento, pero me conoce demasiado y sabe que no daré mi brazo a torcer, por lo que tras un solo tanteo, ha dejado de intentarlo.




  




  La noche se me está haciendo eterna, mi cabeza no para de mostrarme, posibles imágenes de lo que sucederá mañana. No consigo dormirme, y no es lo que más me conviene, si quiero disfrutar del fin de semana. Tengo sentimientos contradictorios, estoy muy preocupada por la reacción de mis padres, cuando vuelva el próximo domingo, y a la vez, tengo muchísimas ganas de pasar estos días con Víctor. Parece que empieza a amanecer, puedo ver la claridad del día por la rajita de la ventana. Me levanto despacito y me meto en el baño, me abochorna un poco la idea de meterme en la ducha y despertar a Maika, pero no tengo otra opción, por lo que me desnudo y me meto bajo el agua. El cansancio se ha hecho el dueño de mi cuerpo, pero la ducha me está viniendo fenomenal. Evito mojarme el pelo, para no tener que usar el secador. Me visto y salgo sigilosa a la habitación.




  Despierto a Maika con un besito en la frente.




  




  —¡Vamos dormilona, es mi gran día! —le susurro al oído.




  




  —Buah, que pereza Adele, ¿ya es la hora? —pregunta guiñando los ojos para evitar que le encandile la luz de la lamparilla.




  




  —Sí, lo es. Voy a bajar al coche y voy metiendo las maletas. Tú vístete, que en treinta minutos, tengo que estar en el aeropuerto. Vamos bien de tiempo, no creo que haya demasiado tráfico a estas horas.




  




  Maika comienza a vestirse y yo termino los últimos preparativos.




  Terminamos y nos montamos en el coche. Ponemos la radio y suena la canción de Pablo López y comienzo a tararear…




  




  —”Si hoy se acaba el mundo corazón…dime ¿qué vas a llevarte, dime qué me llevo yo?…” Miro a Maika y le respondo, como si hubiese sido ella, quien hubiese formulado la pregunta.




  




  —A Víctor, me llevo a Víctor —sonrío.




  




  Maika me devuelve la sonrisa y continúa conduciendo. Llegamos a los aparcamientos, y a lo lejos veo a mi chico. Corro hacia él y nos fundimos en un abrazo. Me retira unos centímetros y me mira fijamente, me besa en los labios y me pregunta:




  — ¿Estás bien? —me pregunta con los ojos vidriosos por las ganas y la emoción del momento.




  




  — Mejor que nunca —le respondo.




  




  Me despido de Maika con un fuerte abrazo. Nos vamos cogidos de la mano, caminando sonrientes y mirando hacia atrás viendo cómo nos alejamos de Maika.




  Le guiño un ojo y continúo. Maika es una tía genial. Siempre está ahí, cuando la necesito. Víctor coge mi maleta y entramos.




  




  




  


 




   




  CAPÍTULO 6. El gran secreto. 




   




   




   




   




  Aquí hay bastante jaleo de pasajeros. El ruido de las maletas y de los micrófonos, que informan de los vuelos que despegan y que regresan, me tienen la cabeza un poco loca. Y esto sumado, a que no he podido pegar ojo en toda la noche, me tiene destrozada. Nos dirigimos a la ventanilla, enseguida sale nuestro vuelo. Sellamos nuestros pasajes, etiquetamos las maletas y nos ponemos en la fila de pasajeros.




  




  Estamos en la puerta de embarque, cuando de repente vemos aproximarse hacia nosotros, una pareja de la guardia civil. Miramos hacia los lados buscando algún motivo que justifique la presencia de éstos en la fila. Cada vez se acercan más y sus miradas se dirigen a nosotros. En un principio pensé, que habían reconocido a Víctor, les había llamado la atención, y por eso nos miraban. Pero cada vez se aproximaban más a nosotros. Empiezo a tener un mal presentimiento, y más que presentimiento, una ligera sospecha.




  




  —¿Señor Víctor Rojas? —interroga la autoridad.




  




  —Sí, soy yo —afirma Víctor confuso.




  




  —¿Nos acompaña por favor?




  




  —¡Por supuesto! ¡Vamos Adele! —me invita a seguirle.




  




  Durante el transcurso del camino, no menciono ni una palabra, pero mi cabeza me golpea, con la frase que expresó mi madre. Nos llevan a una sala muy iluminada. En el centro una majestuosa mesa ocupaba la habitación, a su alrededor, cuatro sillas. En la mesa había una grabadora, unos auriculares y unas carpetas con documentos.




  




  —Señor Rojas, queda usted detenido, por presunto intento de secuestro de una menor de edad —sostiene el agente.




  




  —¿Cómo? —pregunta con el rostro desencajado.




  




  —Los padres de Adele han denunciado. Hay fotos que demuestran que existe ésta relación. Así que debe usted acompañarnos —ordena el agente.




  




  Nos levantamos de la silla y mis manos comienzan a temblar, me las llevo a los ojos, y como si quisiera hacer desaparecer aquella imagen de mi cabeza, presiono los ojos y los vuelvo a abrir. No puede ser verdad, no es posible. Mi respiración se agita y mi corazón bombea la sangre, furioso. Observo a Víctor, que me está mirando con una expresión de desconcierto, desconocida hasta el momento para mí. Está aterrado, sus ojos se abren al completo, y en su profundidad veo reflejado el dolor de la traición que me atribuye en este momento.




  




  —¡¡¡No joder, nooo!!! , un mes, un puto mes me queda para cumplir los dieciocho —grito entre lágrimas.




  




  La cara de derrotismo de Víctor, no hace más que destrozarme y ahondar en la sensación de culpa e impotencia, que me invade en este momento.




  




  —Adele, ¿cómo has podido engañarme?




  




  —No Víctor...¡¡¡Joderrrrr!!! ¿Es que nadie me escucha? ¡Me queda un puto mes para cumplir los dieciocho!




  




  —Sí Adele, pero para la justicia, no los tienes —apunta Víctor muy enfadado.




  




  Y sin dejarnos cruzar ninguna otra palabra más, veo como lo alejan de mí cuando intento correr en su búsqueda, noto que unos brazos me sujetan fuertemente por la espalda. Me giro y veo la cara de mi padre. A su lado, mi madre, con una media sonrisa en la cara.




  




  —¿Ésto es lo que tú querías, verdad? ¡¡¡Te odiooooo!!! —grito con todas mis fuerzas, expulsando mil demonios por mi boca.




  




  —Adele, ¡aún eres una niña! —sostiene mamá—. Todavía no eres consciente, pero cuando crezcas lo comprobarás.




  




  —No me vuelvas a repetir más, esa palabra en tu puñetera vida, ¿me escuchas? ¡¡¡Diossssss, no puede ser, no puede serrr!!! —me repito intentando convencerme, de que todo es un mal sueño.




  




  —Te lo advertí Adele… ”por encima de mi cadáver” —me recuerda mi madre, en el momento más inoportuno.




  




  —Para mí ya eres un cadáver, porque para mí, ya estás muerta, ¿me escuchas? ¡¡¡Muerta!!! — exploto en el peor de los insultos, que un hijo puede ofrecer a su madre.




  




  —Es por tu bien Adele —expone con lágrimas en los ojos.




  




  —Mamá ya soy mayorcita, aunque no quieras verlo, y mi bien es mi felicidad, y mi felicidad es Víctor —explico con lágrimas en los ojos.




  




  En ocasiones, las madres no pueden llegar a comprender, nuestros más íntimos sentimientos internos. Posiblemente sea la sobreprotección de querernos tanto, la que les haga decidir por nosotros mismos. Supongo que la idea de saber, que en breve seré mayor de edad y no puede decidir por mí, la tiene asustada a ella también. Pero lo que no sabe, es que a un hijo se le educa y se le quiere, dándole libertad, enseñándole valores en la vida. Al menos así lo veo yo. Tengo que hablar con ella y explicarle que soy una mujer, y que quiero vivir mi vida, y aprender de los errores por mí misma. Al fin y al cabo, nadie aprende con los golpes de cabezas ajenas.




  




  Llegamos a casa y me encierro en mi habitación. El negro, es el único color de la variedad cromática, que me permite visualizar mi cerebro en este momento.




  Me tumbo en la cama y un aluvión de imágenes golpean mi memoria. Necesito hablar con Víctor, mi cuerpo me lo pide con una exigencia instantánea. Me concentro y visualizo esa posibilidad, proyecto ese momento en mi mente, y de repente, ¡ahí está! El teléfono empieza a sonar.




  




  —¿Víctor, eres tú? —contesto a la llamada.




  




  —Sí Adele, soy yo —responde con tono serio.




  




  —¡Por favor dime que no estás en la cárcel!




  




  —No Adele, estoy detenido, pero no entraré en la cárcel porque no tengo antecedentes. Yo al contrario que tú, soy una persona legal.




  




  —¡Maldito estúpido!, ¿has llamado para educarme tu también? Estoy hasta las narices de que me tratéis como a una niñata.




  




  —En este momento, te estás comportando como tal, cariño —me recrimina Víctor.




  




  —Lo siento cielo —le digo secando una lágrima que ha caído por mi cara, al escucharlo llamarme cariño—. ¿Cuándo puedo verte? Me muero de ganas.




  




  —Posiblemente mañana. Ya me pondré en contacto contigo, pero debo permanecer veinticuatro horas aquí.




  




  —Gracias mi vida. No olvides que te quiero —le recuerdo con cariño.




  




  —Yo también a ti. Mañana hablamos, tengo que colgar —se despide con celeridad.




  




  Cuelgo y en un par de segundos, soy consciente de que en mi cabeza, se ha formado un arcoíris de colores. Sonrío, me relajo y me quedo dormida. En mi sueño, aparecemos perdidos en una de esas playas de Sudamérica, bajo un intenso sol, sintiendo el calor abrasador, penetrando en nuestra piel. Y cómo la brisa viene a soplarnos, y a refrescarnos por momentos. El sonido y movimiento de las olas es casi hipnótico. Me siento en calma, y en un estado de total felicidad, con Víctor a mi lado.




  




  Despierto y compruebo que han pasado casi cinco horas. Es más de medio día. Salgo al salón y en la casa no hay nadie. Reina el silencio, y un canturreo lejano de pajarillos, que me recuerdan que estamos en primavera. Pronto llegará el verano, las temperaturas han subido mucho. Estoy deseando que acabe el día para poder ver a Víctor. Me encantaría saber, qué estaríamos haciendo, justo en este momento, si nada de esto hubiese pasado.




  




  Tocan a la puerta. Es Maika que viene a consolarme. Mi madre la ha llamado y le ha contado todo, ¡a su manera, claro está! Maika no sabe de qué lado posicionarse. Me escucha, pero no opina, sólo está ahí ofreciéndome su apoyo. No me juzga, ni juzga a mi madre, ni mucho a menos a Víctor, Él solo es la víctima en toda esta historia. Maika y yo sólo coincidimos en una cosa… ¿Por qué querría mi madre apartarme de Víctor? Este escándalo le perjudica muchísimo en su carrera deportiva. Es uno de los mejores, uno de los elegidos, tanto que lo han seleccionado para jugar el mundial, representando a nuestro país. Me encantaría viajar a Brasil y poder verlo en directo, pero tal y como están las cosas, creo que será imposible. A saber si no le prohíben jugar, por el escándalo formado.




  




  Va pasando el día y mi estado de ánimo va mejorando, tengo ganas de que pase todo. Quisiera que esto, no hubiera sido más que una pesadilla. Mi madre ha vuelto y está muy pendiente de mí. Si no la conociera, diría hasta que está arrepentida, por poner ayer la denuncia. Su tono de voz es de disculpa y sentimiento de responsabilidad. Pero no lo creo, ella es la mujer de hielo. La noto nerviosa, camina de un lado a otro de la habitación como si pensara algo o en alguien con semblante serio. La oigo hablar por teléfono y en ocasiones baja la voz para que no la escuchemos. Ese acto llama mi atención y es entonces cuando afino mi oído y percibo un estado de nerviosismo inusual en ella. Da varios “no” por respuesta al receptor de su llamada, y acaba con un “no puedo hacerlo, no se lo merece”. Mil alarmas saltan en mi cabeza. ¿Qué estará ocurriendo?




  




  Me despido de Maika, que se encamina hacia su casa. Entro en la cocina y picoteo los restos de ensalada que han quedado en la fuente. Son las cinco de la tarde, y a pesar de haber dormido varias horas, vuelvo a tener sueño. Esta noche me acostaré temprano. Ahora voy a darme una buena ducha, a ver si la negatividad se va por el desagüe. Me desnudo y varios escalofríos recorren mi cuerpo. Me meto en la ducha e intento regular la temperatura para que salga templadita, pero parece que ésto, es una misión imposible. O me quemo o me congelo. Me decido por enjabonarme retirada de la rociada, hasta que tenga que aclararme la espuma. Al final acabo con un buen chorro de agua fría, así me espabilaré. Paso el resto de la tarde-noche viendo series de televisión y acabo dormida en el sofá. Noto como mamá me cubre con una manta finita para que no me de frío. Al rato me despierta y me manda a la cama.




  




  “¡Buenos días mundo!”, son mis primeras palabras de la mañana. Me despierto con el sonido de las notas musicales de un piano, que traspasan la pared de mi habitación. La chica de al lado, tiene una niña que es puro talento, y la verdad es que lo hace genial. Salgo de la habitación y en el salón junto a la televisión hay una gran nota:




  




  TE ESPERO EN LA CLÍNICA. NO OLVIDES TU BIKINI.




  




  




  Qué cosa más rara. Qué querrá esta mujer a estas horas…De repente me doy cuenta que la letra no es de Raquel, sino de Víctor. Mi pulso se acelera por segundos. Mi cabeza se marea, al no encontrar una respuesta lógica para esa invitación. Me armo de valor y voy a su encuentro, a ver qué pasa por allí.




   


 




   




  CAPÍTULO 7. Nuestro paraíso. 




   




   




   




   




  Camino por la calle, y mientras me aproximo a la clínica, veo que está cerrada. Todo tiene un cierto aire misterioso. Me sitúo frente a la puerta de cristal y pego mi cara al interior, en un intento fallido de ver algo. Golpeo la puerta con dos toques secos. ¡Ahí está! Víctor sale a recibirme.




  




  —¡¡¡Víctor, cariñooo!!!—es lo más que le puedo decir, antes de que un gran nudo se apodere de mi garganta y las lágrimas broten de mis ojos.




  




  —Chisss, tranquila —susurra poniendo su mano a la altura de mi pecho, para calmar los latidos de mi corazón—. Ya ha pasado todo.




  




  —Yo… sólo quería viajar contigo… perdóname…—le digo entre sollozos.




  




  —Lo sé, lo sé, pero eso aún no puede ser, eres menor de edad, y deberías habérmelo dicho antes. Porque si tú no puedes ir a la playa conmigo, yo traigo la playa aquí, para ti.




  




  En ese momento, descorre una gran cortina negra y aparece una preciosa playa montada en un escenario artificial. A un lado palmeras verdes con varios cocos. En estas, se encuentran atadas unas hamacas de cuerda, que se bambolean de un lado a otro, por el aire de los ventiladores, que simulan la brisa marina. De fondo se escucha el sonido de las olas. La arena que cubre la estancia es fina y muy blanca. Mi cara de tristeza se convierte en alegría, en euforia y me sitúo en el nivel más alto de la escala del amor.




  




  —¡Pero qué cosa más bonita cariño! —le grito fundiéndome con él en un abrazo.




  




  —Me alegro de que te guste —responde mirándome a los ojos y aproximándose a mis labios lentamente.




  




  Nos fundimos en un beso que calma todos mis miedos, toda mi lucha interior y me dejo llevar por el romanticismo del momento. Me despoja de mi vestido, y lo deja caer a un lado de la hamaca. Observa sonriente cada centímetro de mi cuerpo. Ata el lacito del bikini, que se ha desenlazado. Lo hace con sutileza, con tranquilidad y sin apartar su mirada de la mía. Me voltea, y me pone boca abajo. Comienza a recorrer mi espalda con pequeños besitos, recorriendo una a una las vértebras de mi columna. De vez en cuando mi cuerpo reacciona y realiza movimientos cortos y bruscos…




  




  —¡Ya recuerdo, tienes cosquillas! —exclama con tono irónico.




  




  —Ya te vale —le digo sonriendo—. Déjate de cosquillas y ven a besarme de nuevo.




  




  Pasamos varias horas abrazados, besándonos, acariciándonos, pero respetando esos límites, que mis padres me han marcado. En estos momentos, no sé si quiero que se pare el tiempo para disfrutar éste instante, o que corra aún más rápido para disfrutar al completo de él y de mi propia libertad.




  




  —¿Pero tú qué quieres conmigo muchachita? —me pregunta con ganas de que le regale un poco el oído.




  




  —¿Qué es lo que quiero? Quiero llegar a casa y encontrarte en el sofá viendo una de nuestras películas favoritas, sentarme a tu lado, comerte a besos, y compartir contigo los sentimientos, que la película nos está sacando de dentro.




  Quiero que nos lo contemos todo, que nos aconsejemos, que cuando alguno caiga, el otro se ocupe de levantarlo. Que caminemos de la mano sin pensar en el que dirán. Esto es lo que yo quiero, esto es lo que necesito, y esto es por lo que voy a luchar —expongo sin la más mínima duda.




  




  —Adele…me dejas sin palabras. Por mi parte, quiero que sepas que haré todo lo que esté en mi mano por hacerte feliz, te dedicaré todas las horas que necesites para estar a tu lado, y cuando no pueda hacerlo, me encargaré personalmente de que me sientas cerca, aún cuando estemos a kilómetros de distancia. Llevamos poco tiempo, pero creo visualizar bajo tu transparente personalidad que eres una mujer diez, una gran persona, y que yo también quiero compartir mi vida contigo, eso sí, a su debido tiempo. Ya sabes que nos toca esperar, para llevar a cabo todo esto —declara con un brillo esperanzador en sus ojos.




  




  Ambos jugamos y nos revolcamos por la arena de la playa, como dos niños pequeños. Me coge en brazos, y aunque opongo resistencia no consigo librarme de él. Me saca hasta el patio trasero. Coge la manguera….




  




  — ¡Víctor, no! ¡No te atreverás! ¡¡¡Ah!!! ¡Está helada capullo! —protesto molesta.




  




  —¡Te lo mereces! —ríe enérgicamente.




  




  Me abrazo a él y lo mojo con mi cuerpo, aunque no parece que la situación le desagrade. Se queda así, junto a mí abrazadito y suspirando. No se qué le estará pasando por la cabeza, pero seguro que algo bueno. Nos sentamos en una cama de decoración chill out, con los varales marrones y lienzos de tela blanca. Alarga el brazo y coge una caja que hay cerca de él. La abre y de su interior saca un globo terráqueo. Lo hace girar, y me pregunta que a qué lugar quiero que viajemos la próxima vez.




  




  ¿Cómo puede saberlo? Esto de hacer girar el globo y dejar caer el dedo con los ojos cerrados, ha sido uno de mis sueños desde pequeñita. Me gustaba jugar a eso, y soñaba que viajaba, a la India, a Chile, a España, y a mil y un lugares más.




  Giro la bola y caigo en mitad del pacífico.




  




  —Tocada y hundida —bromea Víctor—. ¡Me toca!




  




  — ¡Hala, Brasil! ¡Qué casualidad! jajaja —río sorprendida.




  




  —Bueno, algo me ha costado frenar la bola con el dedo meñique, sin que lo notaras —declara con gesto gracioso, haciéndome ver que me había engañado.




  




  —Serás…—le digo, mientras le hago cosquillas.




  




  Nos quedamos mirándonos el uno al otro, observándonos, y por un momento ninguno de los dos dice nada, sólo nosotros mismos sabemos, qué es lo que está pasando por nuestras cabezas. Podría pasar así el resto de mi vida, observándolo, es tan dulce…




  




  La tarde pasa rápidamente y enseguida anochece. Vuelvo a casa y mi madre me dice con cara angustiada, que quiere hablar conmigo. Está inquieta y pensativa, y empiezo a sospechar de qué va la cosa. Aunque no creo, que haya tenido el valor de hacer, lo que estoy pensando. El tema que me plantea, es cuanto menos sucio y martirizante para mis oídos.




  




  —Adele, hace un par de semanas, conocí a un periodista de la prensa rosa.




  Me contó con pelos y señales toda nuestra vida, lo sabían todo. También sabían que te veías con Víctor, y acepté dinero a cambio de darles la información diaria de donde os veríais, de qué tipo de relación lleváis, de todos y cada uno de los detalles escabrosos. Pero al enterarse de que saldríais del país, y os perderían la pista, me obligaron a mantenerte aquí. De ahí mis intentos por evitar ese viaje a toda costa.




  




  —Mamá de verdad, no me lo puedo creer. ¿¡Cómo se puede caer tan bajo!?




  Todo esto me parece surrealista. Dime que es una broma por favor —suplico con esperanzas de que así sea.




  




  —Me dijeron, que todo en esta vida tiene un precio. Y viendo como está nuestra situación económica, al principio no me pareció tan mala idea. De todas formas ellos ya lo sabían todo. Era una cuestión de corroborarlo una vez más. Pero después empezaron a presionarme, siempre querían saber más, e incluso inventaban información, con tal de tener una exclusiva. Cuando se enteraron de que eras menor de edad, todo tomó otro color. Pero ya era demasiado tarde, no los podía parar, y continué con su juego, aún estando en desacuerdo. Sólo espero que puedas perdonarme.




  




  Miro a mi madre y no puedo articular palabra alguna, sólo expreso un gesto de desaprobación, de desilusión y de decepción. En los días siguientes la relación con mi madre, no es demasiado buena. Necesito tiempo para perdonar su traición.




  Por otra parte, no sé si ocultar este tema o contárselo todo a Víctor. De todas formas, creo que acabará enterándose de todo.




  




   


 


   


  CAPÍTULO 8. Deseo concedido. 


   


   


   


   


  Pasan los días y la relación con mi madre parece haberse encauzado. Estoy muy contenta, pero ese no es mi principal motivo. La verdadera causa es que hoy es mi cumpleaños y Víctor me tiene preparada una sorpresa. ¡Qué ganas de descubrir qué es! Ya viene a recogerme. Me ha dicho que me ponga muy elegante, y estoy súper nerviosa por saber dónde me va a llevar.


  


  ¡Ohhh! Ni en el mejor de mis sueños, hubiera sospechado esto. Viene a recogerme con una gran limusina roja, que contrasta con sus asientos negros de cuero. ¡Es preciosa! bien sabe Dios que no soy una persona materialista, pero hay ciertos detalles que a una, no le queda otra opción que la de aceptar que le gustan.


  El chófer me abre la puerta, y me siento como una princesa de cuento. El interior está exquisitamente decorado con una luz tenue y varios detalles en cristal. Es uno de esos coches automatizados, de donde salen nuevos habitáculos cuando pulsas un botón. Pulso uno que hay a mi derecha y se extiende ante nosotros un par de copas y una botella de champán. Sonrío sorprendida y hago a Víctor un gesto de complicidad. Los olores del coche despiertan un abanico de sensaciones para mis sentidos. Predomina un olor a frutas tropicales, frutas de la pasión, concretamente, me evocan la imagen de frutas de pulpa morada. Víctor pulsa otro de los minúsculos botoncitos y sale de una pequeña cabina, una tarta de fresas naturales con nata. Empiezo a pensar que mi chico es un poquito brujo, no hay nada en el mundo, que me guste más, que la tarta de fresas. Encendemos las velas, y tras la clásica cancioncilla entonada por mi hombre única y exclusivamente para mí, llega mi cara sonrojada.


  


  —No olvides pensar tu deseo —me recuerda Víctor esperando expectante verme soplar la vela.


  


  —¡Por supuesto! —respondo con rapidez y cierro los ojos canalizando toda mi fuerza en mi objetivo.


  


  —Deseo concedido —afirma decidido, observando mi cara de esperanza.


  


  La limusina para en la puesta de un hotel. Me coge en brazos y subimos escaleras arriba. Todo el mundo nos mira, pero a él, parece no avergonzarle nada.


  Llegamos a recepción, me baja y recoge las llaves de la habitación sesenta y nueve.


  ¿Casualidades del destino?, no lo creo. Dudo que el destino sepa jugar con el morbo de las situaciones.


  


  Entramos en la habitación que está cuidadosamente decorada para la ocasión. No parece faltar ni el más mínimo detalle. Al verme allí con mi hombre, decido dar el primer paso, para que mi deseo de cumpleaños se realice. Lo abrazo y dejo salir mi fuego interno. Quiero disfrutar de él y lo quiero ya. Nada de brindis, nada de tarta, en este momento sólo me apetece comer una cosa, y esa cosa es él.


  


  Nos besamos con lujuria, presionando nuestras cabezas para aproximarnos el uno al otro. Mi lengua juguetona no para de dar rápidos, pero muy breves roces a sus labios, que piden candentes y entreabiertos que meta mi lengua en ellos. Me rindo a su petición e introduzco la puntita hacia un lateral de su boca. Víctor se desata ante esa clara provocación y penetra su lengua en mi cavidad bucal. Ambas juegan con las percepciones. Se giran con movimientos retorcidos buscando las papilas gustativas de la otra, y cuando coinciden, pequeños espasmos eléctricos recorren nuestro cuerpo.


  


  Me pide que le enseñe la lengua. Yo juguetona, se la enseño mirándolo fijamente, con una expresión de pura lascivia. Sonríe e intenta darle un mordisquito, pero mi lengua es más hábil y se esconde en mi boca preparada para atacar de nuevo. Lo beso y nuestros músculos bucales vuelven a disputarse otro asalto. Me encanta recorrer cada rincón de su ardiente boca. El calor abrasador de su aliento, hace que mil escalofríos recorran mi cuerpo erizándome el vello.


  Lentamente, desata el cordón que llevo anudado al cuello, y mi vestido negro cae hasta mis pies, dejándome semidesnuda ante Víctor.


  


  —Mmm Adele, haces que me vuelva loco…—expone presionando sus dientes por el deseo de poseerme.


  


  —Esto no ha hecho nada más que empezar lobito, si quieres comerte a caperucita tendrás que ser un lobo muy malo —le digo juguetona.


  


  —¿Así de malo?, ¿eh?, ¿durita? ¿Qué pasa, que le encanta hacerse la fuerte, verdad señorita Ortega? —pregunta retórico mientras me coge a horcajadas, para después dejarme caer en la cama.


  


  —Bueno, lo intento —manifiesto mientras hago un giro brusco que me sitúa sobre él.


  


  Lo ayudo a incorporarse y sentarse en la cama. Saco su camiseta y su aroma embriagador, estimula mis percepciones olfativas. Decido despojarlo de golpe de toda su ropa, manteniendo solo sus bóxer negros y morados. Me impacienta verlo con esos bóxer, ese culito prieto, esa honda que se dibuja bajo el tejido. Exijo un contacto cuerpo a cuerpo, y mientras él, suelta los lazos de mi corsé negro, yo descubro la parte, que tanto tiempo he ansiado de él.


  


  —Ohhh, joder, que ganas de tenerla entre mis manos —susurro en su boca entre beso y beso sin dejar de acariciar su pene erecto.


  


  —Entre tus manos, entre tus piernas, en tu boca, toda tuya para lo que quieras, como quieras y cuando quieras —murmura con tono morboso.


  


  —Víctor, me excitas muchísimo cuando me ofreces tu cuerpo, ¿lo sabes…?


  


  —No creo que consiga excitarte mucho más, de lo que consigues hacerlo tú, cuando me ofreces el tuyo, Adele…—asegura bajito con tono sensual.


  


  Me sitúo sobre él frotando mi cuerpo con el suyo, mi vagina comienza a prepararse para recibirlo, estoy húmeda y muy excitada. Me premia con pequeños rocecitos en la entrada de ésta, lo que hace que lubrique cada vez más.


  


  Me echo a un lado y me arrodillo ante su miembro, que me galardona con las gotitas de placer que escapan de su punta. Está dura, muy dura, con deseos de estallar en alguna abertura de mi cuerpo. Me la introduzco en la boca y dibujo circulitos alrededor de su glande, despertando así el lado más orgiástico de Víctor, que con sus pequeños gemidos, me hace ver que lo disfruta. Comienzo a presionar con mis labios bajando unos centímetros, alejándome del glande para que la presión sea más profunda. Mi mano derecha está ocupada masajeando sus testículos, que en estos momentos son como una bomba de relojería, a punto de explotar. Con la izquierda sujeto y dirijo su miembro a mi antojo, para conseguir provocarle el máximo placer.


  


  —¡Para Adele!…puff…espera y deja que me relaje un poco, o pronto habrá acabado la diversión —me ordena tumbándome boca abajo y comenzando a besuquearme por el costado.


  


  Levanta mi brazo y da pequeños besitos en mi axila y un ligero cosquilleo, se apodera de mi cuerpo, seguido de una sudoración fría. En esa misma posición, me separa las piernas y me empapa mis zonas más calientes con un amplio lametón. Empiezo a descontrolarme de nuevo y mi cuerpo se arquea buscando recibirlo. Noto como su erección roza entre mis glúteos, lo que me pone más cardiaca aún, si cabe. Me vuelve, se sitúa frente a mí de rodillas. Yo, boca arriba con mis pies sujetos por sus manos, a la altura de su pecho, disfruto de las vistas de su cuerpo, justo antes de unirse con el mío, y lo provoco poniendo junto a su boca, los dedos de mis pies pintados con esmalte, de un color rojo intenso. Baja su barbilla y captura uno de mis dedos en su boca. La estimulación visual es mayúscula. Poco a poco veo como se aproxima a mí y me penetra de una certera estocada.


  


  —¡¡¡Diosss!!! ¡Me encanta Víctor!...uff...joder…


  


  —Soy tuyo nena, todo esto es para tu uso y disfrute, único y personal.


  


  —Ahhh…me tienes muyyy mojada Víctor —grito agarrada a la sábana.


  


  —Mmmm me encanta que te muestres así rebosante para mí.


  


  Víctor ahoga mis palabras y las transforma en gemidos que estimulan sus sentidos. Cada vez que empuja me siento más cerca del éxtasis. Embiste fuerte, duro y su cara posee una expresión de máximo placer. Me pellizco los pechos…


  


  —Ohh…joder, me encanta que hagas eso, que morbosa eres Adele…


  


  —Fuerte, firme…ohhh síííí…— replico entre gemidos.


  


  —Chisss tranquila caperucita, esto aún no ha acabado. Se sale de mi interior y me practica un cunnilingus. Recorre mis inmediaciones disfrutando y mordisqueando mi clítoris que está hinchado por la excitación.


  


  —Víctor...joder…no sé cuánto tiempo más, podré aguantar sin dejarme ir, estoy muy pero que muy excitada.


  


  —Ahora, déjate llevar —me ordena colocando mis piernas sobre sus hombros, y penetrándome a un ritmo acelerado.


  


  — ¡Arrggghhhh…sííí… mmmm! —exclamo cuando se aproxima a mi clítoris, el más intenso de los orgasmos. Y como si sus deseos fuesen órdenes para mí, me dejo llevar en ese justo instante.


  


  —Sí nena así...¡Oh joder, como me pones…! noto las contracciones de tu vagina ¡¡¡arggg!!! — exclama Víctor alcanzando el orgasmo y haciéndome sentir la mujer más deseada del mundo.


  


  Coge una toallita y seca los restos de fluidos, que caen bajo mi pierna. Me limpia con sumo cuidado, después se limpia él y se tumba a mi lado.


  


  


  


 




   




  CAPÍTULO 9. Contrastes. 




   




   




   




   




  Tocan a la puerta de la habitación, con dos golpes secos.




  




  —¡Servicio de habitaciones! —exclama una voz ronca tras la puerta.




  




  Víctor se pone sus jeans azules y tras cerrar la puerta de mi habitación da paso al camarero. Tras la delgada pared del hotel, los escucho hablar y oigo como mi chico le ofrece una propina.




  




  —¡Adele, vamos sal, la cena ya está aquí ! —me llama con urgencia.




  




  Me planto mi vestido negro, me cepillo el pelo frente al espejo y en un pispás estoy preparada de nuevo.




  




  —¿Qué has pedido? —pregunto con interés—.Me apetece algo ligero.




  




  —Un poquito de cada, pequeña. Unos platos fríos variados. No quise pedir nada caliente, por si en mitad de la cena decidimos hacer otro parón — expone con tono lujurioso y mirada juguetona.




  




  —Muy listo caballero, ahí lo he visto fino —expongo guiñándole un ojo—




  .¿Y de postre?




  




  —Contrastes…




  




  —¿Contrastes?




  




  — Helado y tú, mi diosa, ese será mi postre. Me encantan los cambios de frío a calor.




  




  —Mmmm eso tiene buena pinta. Bueno, vamos a cenar que nos conocemos, y sería una pena, que todo esto se quedara aquí —ordeno no muy convencida de mis propias palabras.




  




  Durante una hora y media estuvimos disfrutando de una suculenta cena.




  Mariscos, jamón, queso y embutidos ibéricos, todo de la mejor calidad. Los sabores del mar, eran una auténtica delicia para el paladar. Algunos los pruebo por primera vez, y es un verdadero show verme intentar abrirlos, o ver mi cara de asco, cuando me entero de que las ostras, se comen crudas, pero… ¡qué buenas están!




  




  Pasamos largo rato, hablando de nuestros temas personales, nos reímos de nuestros comienzos, y por un momento viene a mi memoria el episodio con mi madre, pero prefiero omitir esa información. No quiero que nada, ni nadie estropee este momento, y visto que ese tema está zanjado, mejor no darle más vueltas. Hablamos también sobre el mundial, ya mismo lo tenemos aquí, es a mediados de junio. Víctor está totalmente recuperado y entrena a diario, excepto hoy, que me ha dedicado el día íntegro a mí. Y sabiendo lo liado que está con este asunto, es de agradecer.




  




  Acabada la cena, el hilo musical nos regala una canción de pereza. Nos miramos y brindamos.




  




  —¡Por Todo! —propone Víctor levantando su copa para el brindis, mientras la canción no para de sonar, ofreciéndome de antemano la respuesta a la pregunta que voy a formular.




  




  —¿Todo? —pregunto haciendo hincapié, asegurándome de qué es lo que realmente quiere.




  




  —Todo, todo, todo, todo… yo quiero contigo todo. Poco, muy poco a poco, poco, que venga la magia y estemos solos, solos, solos, solos, yo quiero contigo sólo, solos rozándonos todo, sudando, cachondos, volviéndonos locos, teniendo cachorros, clavarnos los ojos, bebernos amor…—me canta al oído a la par que suena la música y mi cuerpo se estremece.




  




  —Qué bonito cariño, gracias por regalarme estos momentos. Es el mejor cumpleaños de mi vida —aseguro complaciente.




  




  Nos abrazamos y dejamos que nuestros sentidos exploten sus más internas emociones, me siento flotar, en calma, protegida. Sus caricias son el mejor placer que puedo ofrecer a mi cuerpo. Víctor, pronuncia con intensidad el estribillo de la canción, “sudando, cachondos…” y me mira con sensualidad. Besa mi cuello y las corrientes eléctricas vuelven a apoderarse de mi cuerpo. Se deshace de mi vestido, dejándome puesto únicamente, mi minúsculo tanga de encaje. Me besa intensamente, con prisa, con ansia, como si quisiera devorarme allí mismo. Deja a un lado el rollo romanticismo, parece ser que su lado más salvaje viene a mi encuentro. Lame mis pechos, y los alarga con los dientes, dando pequeños mordisquitos en los pezones. Me besa una y otra vez en el vientre, he inicia un camino de descenso hasta mi vagina. Retira hacia un lado la delgada cuerda de mi tanga y deja expuesto ante sus ojos, el objeto de su deseo. Me observa, me lame, utiliza repetidas veces la lengua y alterna un dedito de vez en cuando que entra y sale de mi lubricada vagina. Mueve el dedo con movimientos circulares en mi interior. El placer me mata, me desata, me acalora. Saca su dedo y se lo lleva a la boca.




  




  —¡¡¡Arg!!! Me acabas de matar con esa imagen Víctor, sigue por favor…—le pido con apremio.




  




  —Mmmm el sabor del placer, nena. Volvemos a los contrastes, lo más dulce, junto a lo más ácido en mi boca —expone con un tono lascivo—. Me pone muy cachondo señorita Adele.




  




  —Pero que vicioso es usted…—sonrío y presiono su cabeza hacia mi pubis para que continúe con su trabajo.




  




  —Chisss… señorita, recuerde que ¡aquí mando yo! —expone bromista.




  




  —¡Ja!, eso es lo que tú te crees.




  




  Lo obligo a sentarse en el filo de la cama y me siento sobre él dándole la espalda. Recojo sus manos y me las coloco en los pechos.




  




  —¡Ahora mando yo! así que relájate y disfruta.




  




  Levanto mis manos y agarro mi pelo hacia arriba en la cabeza, con fuerza, dejando al descubierto mi cuello y espalda, para que Víctor saboree cada rincón de ella. Entretanto yo cabalgo sobre su miembro, notando como crece en mi interior, a cada batida que le proporciona la presión de mi vagina. Me muevo con movimientos circulares, buscando estimular cada rincón de mi interior, y compartiendo ese placer y la humedad que genero con mi pareja. Me suelta los pechos y me coge por los glúteos para ayudarme a acelerar el movimiento ascendente y descendente de mi cuerpo encajándose en el suyo.




  




  —Ohhh…Víctor…me encanta…asííí…—jadeo—. Aguanta un poco mááás.




  




  —Lo intento nena, ¡¡¡pero es que me vuelves loco!!!...uff…—resopla tras mi cuello.




  




  Me despega de su cuerpo, me da la vuelta y me eleva en brazos, haciéndome rodear su cintura, con mis piernas. Mis pechos quedan a la altura de su boca y aprovecha para saborearlos un poco más. Me pone contra la pared, y embiste duramente. Hace un gran esfuerzo por sujetar el peso de mi cuerpo, y a la vez empujar hacia arriba las penetraciones.




  




  —Ahora sí nena, ¿Quién manda ahora, eh? Córrete para mí…




  




  —¡Oh…sí Víctor, joder…mmmm…¡¡¡Argggg!!! —grito, con tal ímpetu que mis gemidos, producen eco en aquella gran habitación, mi cuerpo se va aflojando y a Víctor no le queda otra opción que tumbarme en la cama.




  




  —Sí Adele…, me encanta esa cara de placer…—susurra mientras sigue penetrándome.




  




  —Mira como me tienes Víctor, me mata de placer sentirte dentro —expongo agotada.




  




  — ¡Me pones a mil…! Ohhhh…¡¡¡Arghhhh!!! —articula un sonido bronco y se deja ir.




  




  —Joder Adele, eres muy buena…muy, muy buena— asegura con ímpetu tumbándose a mi lado.




  




  El agotamiento, hace mella en nuestros cuerpos. Le dedico una sonrisa y nos miramos fijamente a los ojos. Esto es lo que quiero, y esto es lo que tengo. Veo como los ojos de Víctor intentan evitar cerrarse, y cuando le pregunto que porqué no duerme, me explica que no quiere perderse ni un minuto, la imagen de mi cara frente a la suya. Cierro los ojos y duermo hasta la mañana siguiente.




  




  




  




  




  Suena la alarma del móvil, y varios segundos después le doy a “posponer”.




  Se repite a los diez minutos y la vuelvo a prorrogar, pero esta vez, quedo despierta observando la cara de mi hombre.




  




  Observo su frente marcada, sus ojos profundos y sus párpados cerrados, que ocultan el verde oliva de sus pupilas. Sus labios carnosos, marcados, parecen pedir a gritos que les dé un mordisquito. Me encanta esta imagen de él, tan natural, despeinado, sin fingir ninguna expresión, ni mueca alguna en su boca. Lo miro y juego con su pelo enroscándomelo en los dedos. Le doy la espalda y me apego a él, haciendo la cucharita. Me encanta estar así, me siento protegida, calentita, cuidada…Comienza a estirazarse y a juguetear con mi pelo. Cierro los ojos y me hago la dormida. Se baja de la cama y la rodea y se vuelve a meter en ella para tenerme de frente. Me observa detenidamente y yo abro un ojillo para curiosear que quiere ver de mí. Me acaricia la sien y pone mi pelo tras la oreja para verme bien la cara.




  




  —¡Te pillé!, —manifiesto intentando asustarlo.




  




  —¡Pero mira que eres mala! ¡Eres un bichito Adele! —exclama haciéndome cosquillas.




  




  —Confieso que yo empecé primero —expongo sin poder dejar de reírme—. He seguido el mismo ritual, que tú conmigo. ¡Te he escaneado! y me encanta lo que veo.




  




  —¿Y te quejas? ¡Ohh, jo, jo!, esto ya es personal muchachita —responde aguantándose la risa y persiguiéndome por la habitación.




  




  Y como dos críos corriendo en el patio del colegio, nos pasamos un buen rato jugando con las almohadas, haciéndonos cosquillas, ¡vamos, sólo nos falta jugar “al patio de mi casa”! Cuando en uno de los parones observo la habitación y lo invito a contemplar el desorden. ¡Qué desastre! Recogemos lo más rápido posible, y nos vestimos para ir a desayunar. Tenemos que dejar el hotel a las 12.00 de la mañana. Todo lo bueno acaba pronto.




  




   


 




   




  CAPÍTULO 10. Notas de placer. 




   




   




   




   




  Salimos a la calle y vamos en dirección, al casco histórico de la ciudad.




  Paseamos de la mano. Ya no tememos a la prensa, ni a las presiones de mamá.




  Parece que por fin ha comprendido, que no soy aquella niña que mantiene aún en su cabeza. La relación va mejorando bastante. Llegamos a una plaza, rodeada de edificios arquitectónicos, de gran valor. Es de estilo Barroco. Está en muy buen estado.




  




  Entramos en uno de los edificios y quedamos fascinados por la majestuosidad del altar. No es la primera vez que vengo, pero me sigue impresionando como el primer día que la vi. Toco sus paredes de piedra, e imagino que hace tres siglos, alguien colocó aquella piedra allí, con su esfuerzo y trabajo.




  




  La misma que hoy admiramos. Víctor me mira, sonríe y la toca él también.




  Parece como si las energías del pasado traspasaran nuestras manos. Salimos de aquel lugar y la luz cegadora del sol, nos hace achinar los ojos y poner gestos ridículos. Nos miramos y nos reímos el uno del otro. Pasamos por un mercado y nos compramos una coca cola. Nos dirigimos al parque, que hay situado tras la catedral y nos tumbamos en el césped. Víctor se tumba boca arriba, y yo me tumbo boca abajo, posando medio tronco sobre él, sujetándome con los brazos, para no dejar caer todo el peso de mi cuerpo.




  




  —Apóyate Adele. Me gusta sentirte cerca —afirma aproximándome a su pecho.




  




  —¡Ay lo que me gusta estar contigo! Me transmites tantas cosas…—exclamo mientras acaricio su pelo.




  




  —Pues disfrútame, que sabes que dentro de poco salgo de viaje —expone con tono tristón, mientras pasa un mechón de pelo tras mi oreja.




  




  —Jooo, es verdad —afirmo afligida.




  




  Y como si no quisiera desperdiciar, ni un minuto de nuestro preciado tiempo, lo abrazo, lo beso y mis hormonas parecen despertarse. No puedo evitar tumbarme sobre él ante la atenta mirada de otra pareja que andaba por allí. Lo beso con dulzura, y poco a poco esa dulzura se transforma en deseo, en pasión, comenzamos a juguetear volteándonos uno sobre el otro, haciendo ”la croqueta”, como hacen los niños en la playa. El sonido de nuestras risotadas, alertan a todas las personas del parque, que se unen a nuestra alegría y les entra la risa floja. Me encantan estos momentos, tan divertidos e infantiles. Me gusta disfrutar, de las cosas pequeñitas que me da la vida. Mi lado más perverso, apunta una mirada a la casa del guarda del parque.




  




  —¡Adele no…que te veo las intenciones! —me prohíbe Víctor intentando ponerse serio.




  




  —Nunca acepto, un no por respuesta —respondo chulita—. Allí te espero.




  




  No pasaron ni un par de minutos, cuando mi perrito faldero viene hasta mí, buscando a su dueña. Un tiarrón súper fuerte y duro, a mis pies. ¡Lo que no consiga el amor…!




  




  Me sorprende muchísimo la decoración tan valiosa de la casa, que contrasta con la sobriedad y sencillez de la fachada. Nadie adivinaría desde fuera, el contenido de aquel habitáculo. A la derecha una chimenea, al frente un viejo piano de cola, tras éste un gran espejo roto, que me hace pensar en mil supersticiones, y a la izquierda una gran mesa con varias sillas. De la pared cuelgan varias pinturas, pero no deben ser famosas, porque no reconozco ninguna. De repente y sin esperarlo, Víctor me eleva en brazos y me deja caer sobre el piano. Me quedo impresionada con la proposición que me hace su mirada, a la que respondo con un cabeceo de arriba hacia abajo. Y yo que pensaba que tenía un perrito faldero, ¡aquí está mi lobo de nuevo! Pero joder, éste no es un buen lugar para lo que estamos pensando. ¿O quizás sí? El morbo de la situación está a 7.0 en la escala de Richter.




  Víctor me pide que espere un momento y atranca un par de sillas tras la puerta. Se encarrila hacia mí y bruscamente me va quitando la ropa. Se deshace de mi camisa de flores, de mis leggins negros y de mis bailarinas. Los deja a un lado y me aproxima hacia él, separándome las piernas. Desabotono su camisa blanca y acaricio sus pectorales, que están un poco húmedos, por la tensión del momento.




  Desabrocho su pantalón y acaricio el mejor de los tesoros, que se encuentran en aquella habitación. Froto suavemente, mientras Víctor acaricia mi espalda. Tras varios intentos fallidos, consigue desabrochar mi sujetador, todo un clásico, pensé.




  Masajea mis voluptuosos pechos, y su erección crece aún más. Por fin me despoja de mis braguitas, y al ver mi pubis depilado, desata su lado más lascivo y se descontrola por momentos. Quiere besarme, acariciarme y está muy tenso. Lame mi cuello repetidas veces e introduce con rabia su lengua en mi boca. Tira del labio inferior de tal manera que me hace sangrar un poquito.




  




  —Tranquilo Víctor, me haces daño…




  




  —Perdona nena pero es que, me excitas sobremanera —manifiesta mientras abre los brazos en cruz y observa mi cuerpo desnudo—. ¿Te gusta así?




  




  —Mmmm sí cariño, así —respondo conduciendo el dedo, que me ha introducido en la vagina, hasta las zonas más sensibles de mi interior.




  




  Víctor lame mi boca con una voracidad, que podría considerarse pecado capital. Esa gula que transmite, hace que cada vez esté más mojada, más lubricada y que mi cuerpo pida a gritos ser penetrado, y teniendo en cuenta las circunstancias en las que estamos, no debería tardar mucho más en hacerlo. Y pensando esto, una fuerte embestida me hace exhalar un enérgico gemido.




  




  —Ahhhrggg!!!! ¡¡¡Dios!!! —es lo más que puedo decir, mientras disfruto de este intenso placer.




  




  —Me encantas nena, me pones a cien…—susurra Víctor presionando los dientes y ejerciendo fuerza contra mi cuerpo.




  




  Me incorporo un poquito para ver mejor el cuerpo de mi chico, y descubro tras él, el espejo de la superstición. En él, reflejado el cuerpo fibroso de mi hombre, en movimiento, presionando los glúteos con cada penetración. Pequeñas gotitas de sudor recorren su espalda. Veo también mi cara, de mujer fatal, de diosa cachonda, excitada por uno de los mejores estímulos visuales, de toda mi vida. Mi cuerpo pide que dé rienda suelta al placer…




  




  —Uffff… joder… Víctor… un poco más, ohhh… sííí… ummm…— grito mientras el mayor de los orgasmos invade mi cuerpo.




  




  —Genial nena… porque… no aguanto más ¡¡¡ohhhh, arghggg!!! —menciona Víctor dejándose ir.




  




  Y a la velocidad de un rayo se despega de mí y me ofrece la ropa, ordenándome que me vista. Mierda, acabo de oír un golpe en la puerta, y seguidamente escuchamos un ladrido. La calma vuelve a nuestros cuerpos. Pero intentamos salir de allí lo antes posible. Abrimos la puerta y en el exterior no hay señales de nada, todo es natural.




  




  —¡Estás loca Adele, muy loca. Mira lo que consigues que haga!




  




  Sonrío, saco la lengua y seguimos nuestro camino. Se está haciendo tarde, debo despedirme de Víctor. El doce de junio comienzan los primeros partidos, de los diferentes equipos. Deben estar en Brasil un par de días antes de la fecha. Las despedidas siempre son odiosas, pero ésta en concreto se lleva un trocito de mi ser.




  Evidentemente no puedo acompañarlo a cada partido, pero papá me ha prometido que si consigue llegar a la final, vamos a verlo sí o sí.




  




  Me acompaña a casa y durante todo el camino, casi no puedo articular palabra, por el nudo que se ha formado en mi garganta. Lo miro conducir, y aparenta serenidad, pero sé que por dentro le comen los nervios por dejarme aquí y por los futuros partidos. Es una temporada muy importante para él, está en su mejor momento, el hecho de ver que han confiado en él, para ser uno de los jugadores que representará a nuestro país, ya es un gran reconocimiento. Incluso si lo mantienen en el banquillo. Así que imagino que para él debe ser algo extraordinario, insuperable y si a eso le sumas, todo esto que estamos viviendo, pues se podría decir que está pasando por los mejores momentos de su vida.




  Aunque sé que en el futuro vendrán más y mejores. Llegamos a casa, bajo del coche y me sitúo frente a él.




  




  —Bueno Víctor, sabíamos que este día llegaría —expongo con tono triste.




  




  —Lo sé, aún así es duro —afirma abrazándome—. Espero venir a verte muy pronto mi vida.




  




  —Ojalá sea yo la que tenga que ir a verte a Río de Janeiro, porque eso significaría que juegas en la final —manifiesto emocionada.




  




  —Bueno Adele, es la hora —afirma rotundo. Nos besamos y no puedo evitar que una lágrima caiga por mi rostro.




  —Nos vemos pronto cariño. No me permitas echarte demasiado de menos, llámame, mándame mensajes y haz lo que sea por mantener el contacto conmigo, lo máximo posible. Yo estaré frente a la pantalla del televisor babeando, ante cada uno de los partidos que juegues.




  




  —Tontita…— sonríe—. Adiós.




  




  —¡Adiosss Víctor!




  




  Comienza a alejarse y ya lo echo de menos. Mil pájaros pasan por mi cabeza, pensamientos negativos, miedos… ¡No cabecita, no! Me quiere y me va a respetar.




  Si no le va a dar tiempo de nada, me digo intentando auto convencerme. El resto del día intento pasarlo acompañado de personas. No quiero que mi cerebro, me juegue malas pasadas, así que prefiero mantener la mente ocupada. Que rápidos pasan los buenos momentos, ahora toca esperar, si todo va bien y la suerte se pone de nuestro lado, en un mes estaremos juntos de nuevo. Si la suerte nos falla, volverá antes. No quiero ser egoísta, así que pediré con todas mis fuerzas que llegue hasta donde se merece, hasta la final del mundial.




  




  




  




  


 




   




  CAPÍTULO 11. ¡Sorpresa! 




   




   




   




   




  Paso por el salón con paso apresurado, mi padre se encuentra en su sillón viendo la televisión, me pregunta que cómo ha ido todo, y le respondo que genial.




  Pero no me apetece hablar demasiado, así que le dedico una sonrisa y me voy a mi habitación. Pongo mi nuevo CD de Dani Martín y busco la de “emocional”, esa que como bien dice su título, saca las emociones más fuertes, que se encuentran en mi interior, la escucho, la siento y la canto…




  




  Y dejar a las cosas pasar y que digan su nombre, y mirar que lo que hay es verdad y que nada se esconde. 




  No pensar y dejarse llevar y no ponerle nombre... 




  




  




  Adoro esta canción. No sé porque las personas nos empeñamos en ponerle nombre a todo, a los sentimientos, a las relaciones, ¡a todo! El mundo se pregunta constantemente ¿Qué estoy sintiendo?




  




  ¡Bah!, mi ranking de los sentimientos se resumen en dos: bien y mal. Si algo me hace sentir bien, pues lucho por ello. ¿Que me hace sentir mal? pues me alejo.




  Así de simple. Víctor me hace sentir tanto…




  




  ¡Ainsss! la de veces que me hace suspirar a mí este hombre. Creo que debo de buscarme algo, ahora que acabo los estudios y llega el verano, de lo contrario me volveré loca pensando continuamente en mi chico. Empiezo a tener un poco de sueño, me tumbaré un ratito a ver si me despierto más animada.




  




  —¡Adele despierta! que es más de media tarde —avisa mi madre.




  




  —¡Hola mami! —saludo estirazándome y mirando el reloj—. Vaya, tres horas. ¡Qué dormilona!




  




  —¿Cómo ha ido eso Adele? — me interroga con una sonrisa en la cara.




  




  —Bien mamá, lo pasamos genial. Esta mañana hemos estado en un parque precioso. Gracias por todo mamá, sé que para ti no es fácil.




  




  —No, no lo es. No es fácil ver que tu niña se hace mayor y se te va…




  




  —¡Pero qué dices, pues no te queda a ti Adele para rato! — le digo abrazándola—. ¿Te apuntas a un café? He quedado con Maika, pero una amiga más siempre viene bien.




  




  La cara de mi madre se ilumina por momentos, al ver que la he llamado amiga. Me alegro de que todo vuelva a la normalidad. Me levanto y ambas salimos al salón. Mi padre nos mira y sonríe.




  




  Está claro que lo ha escuchado todo, pero el granujilla anda haciéndose el disimulado. Paso al baño, me peino y me retoco el maquillaje, salgo y aviso a mamá de que estoy lista. Nos despedimos de papá y nos vamos a buscar a Maika que está en la cafetería esperándonos.




  




  —¡Eyyyy! Maika!!! ¡Hola guapa! —la saludo acaloradamente.




  —¡Ay mi niña! —declara Maika fundiéndose en un abrazo conmigo.




  




  —¡Dejad de llamarme niña! ¡Cansinas! —les digo poniendo la voz ronca, como hacen los niños pequeños, cuando intentan parecer mayores.




  




  —Jajaja —ríe mamá.




  




  —¡Ni lo pienses! —apunta Maika entre risas—. Te llamaré como me plazca.




  




  —¿Nos sentamos? — las invito mientras el camarero, espera de pie a nuestro lado.




  




  —¿Y qué tal todo Adele, como acabó ese cumple, ¿eh?, ¿eh? —me pregunta pellizcándome la cintura, intentando hacerme cosquillas.




  




  —Bien nena, ya sabes… —respondo guiñándole un ojo.




  




  —¡Ahhh no! ¡Quiero detalles monina! No creas que me vas a conformar tan fácilmente.




  




  —Maika, que está aquí mi madre —susurro bajito, dándole con el codo, con la clara intención de que me oigan las dos.




  




  Reímos de nuevo las tres, y la tarde pasa muy rápido. Mi madre cuenta a Maika anécdotas, de cuando era pequeñita y me sonroja a cada momento.




  Realmente estamos pasando una tarde buenísima. Cae la noche y volvemos a casa.




  Tras la cena me encierro en la habitación buscando en mi portátil, alguna señal de vida de Víctor. ¡Y ahí está! me ha mandado un mensaje por facebook.




  




  




  22:00 ¿Cenamos juntos esta noche? Te espero en este mismo sitio sobre las once. 




  ¡Ponte guapa, no faltes! 




  




  




  Se le va la pinza. Definitivamente ha perdido la cabeza. Solo faltan tres minutos, y aunque sé que su propuesta es imposible de realizar, me muero de ganas por saber que trama. Me retoco el pelo y me abrigo un poco más. Las temperaturas bajan bastante por la noche. Recibo un nuevo mensaje.




  




  




  23.01¿Preparada? 




  




  




  23.02 Sí, preparada y expectante. 




  




  




  Y una invitación a una video llamada, aparece en mi ordenador. La acepto y veo a mi chico. No puedo contener las lágrimas y lloro.




  




  —Cariiii, joooo…¡¡¡Qué guapo!!! —le digo entre sollozos—. ¡Y qué elegante!




  




  —Hombre la ocasión lo requiere, ceno con mi chica —expone con tono de voz interesante.




  




  —Estás loco jajajaja —le digo observándolo llevarse un trozo de jamón a la boca—. Yo ya he cenado. Pero iré a por un postre, para acompañarte —manifiesto retirándome del ordenador, y volviendo rápidamente con un trozo de tarta, que sobró del cumpleaños.




  




  —¡Vaya, como te cuidas! Así me gusta verte. Comiendo bien y con esa pedazo de sonrisa. ¿Entonces, que te parece el plan preciosa? —me pregunta mirando fijamente al objetivo de la cámara, consiguiendo a través de la pantalla hipnotizarme, con su color de ojos verde intenso.




  




  —Bueno, “A falta de pan, buenas son tortas” —expreso resignada.




  




  —Ya echaba yo de menos, uno de tus refranes —ríe a carcajadas tapándose la boca, intentando no espurrear lo que tiene en ella.




  




  —¡Yo sí que te echo de menos a ti! Quiero que estés aquí…—menciono poniéndole carita triste, pero enseguida reculo — ¡Bueno no! ya iré yo a verte.




  




  —Ay Adele, Adele… ¡me tienes loco! —exclama con un brillo especial en la mirada y una gran tranquilidad.




  




  —¡Lo sé, y me encanta! —expongo con descaro realizando un guiño con ambos ojos a la vez.




  




  —Bueno niña, ¿no me vas a preguntar cómo de bonito es esto? —pregunta cambiando de tema.




  




  —¡Ay sí!, ¿Cómo es? ¿Es tan bonito como lo cuentan? —argumento imaginándome las cosas y los paisajes que me han descrito mis amigas.




  




  —Puff, casi tanto como tú…—responde zalamero.




  




  —Adulador…—reprocho tapándome las mejillas, intentando ocultar las rojeces de mi cara, que han brotado al escuchar sus halagos.




  




  —Pues deseando estoy de ir a verlo, bueno, mejor dicho, de ir a veros, y no será muy tarde cuando lo haga —apunto afirmando con un movimiento de cabeza.




  




  —La verdad que hemos empezado fuerte, mucha organización y muchas prohibiciones para mi gusto. Menos mal que no estás aquí, de lo contrario debería saltarme una de las normas principales, ya sabes…—menciona con mirada lasciva.




  




  —No, no sé…cuéntame tú…—aseguro haciéndome la ignorante.




  




  —¡¡¡Adele!!!, no seas mala, ¡lo sabes de sobra! —asegura riéndose de la situación tan embarazosa que el mismo ha creado.




  




  —¡Que síííí, que lo sé, que sólo me estaba haciendo la tooonta!




  




  —Ya, ya y por lo que veo no te cuesta mucho trabajo ¿eh? —interroga burlón—. Es bromaaa, no te enfades.




  




  —Serás… ésta te la guardo —aseguro sacándole la lengua.




  




  Pasamos largo rato contándonos nuestras cosas, pero se hace tarde y tiene que desconectar. Me ha venido genial hablar un poquito con él. Por no hablar del detallazo, de echarle imaginación al asunto para idear una forma de cenar conmigo. Son este tipo de detalles lo que lo hacen único, mágico, especial, y lo mejor de todo, es que sé, que me quedan mil momentos especiales más, por vivir con él.




  




  Mamá entra en la habitación.




  




  —¡Mamiiiii! ¡He visto a Víctor! —le cuento con mi cara de tontita tradicional, aquella con la que un día me sorprendió ante el espejo, y de la que todavía me avergüenzo.




  




  —Definitivamente, tú no estás bien Adele —declara mi madre con cara de incredulidad por lo que está escuchando.




  




  —Que sí mamá…que todo tiene una explicación lógica —expreso intentando convencerla.




  




  —Pues dámela, porque ahora mismo pienso que estás loquita —bromea mamá haciendo un movimiento circular, con el dedo junto a su sien.




  




  —Me ha hecho una video llamada. Eso es como un video pero en directo.




  ¿Como cuando hablamos por teléfono?, pues igual pero viéndonos las caras —le explico pacientemente.




  




  —¡Ah sí!, tu hermano hacía ese tipo de llamadas cuando estaba aquí —me explica haciéndose la entendida.




  




  —¿Y qué tal está Carlos? hace semanas que no nos vemos —pregunto mostrando interés por mi hermano.




  




  —Pues buscando un nuevo compañero de piso. Su compañera de universidad, ha acabado este año la carrera y ya deja el piso de estudiantes. Esta tarde iba una chica nueva, a ver si llegan a un acuerdo y se queda como inquilina.




  




  —¡Uohhh!, ¿Una chica nueva? ¡Peligro, peligro! jajaja —río descontrolada.




  




  —¡Qué va! más que peligro, verás la cara de sorpresa que se le va a quedar, cuando vea quien es ella.




  




  —¿Pero tú lo sabes? Ay, que me parece que me estoy perdiendo algo —afirmo intuyendo que me está ocultando información.




  




  —Bueeeno, ya sabes que yo, tengo vocación de celestina.




  




  —Pero bueeeno, cuéntamelo todo, y con detalles.




  




  —A ver, esto es secreto absoluto. La nueva compañera de piso de tu hermano es…trrrrrr — enucia imitando el sonido de tambores repiqueteando.




  




  —¡Raaaaa…..quel!!! —exclama como si estuviera presentando a una concursante de un programa de televisión.




  




  —¡Qué dices! ¿En serio? Madre mía, la que se puede liar…—aseguro con tono de angustia, pensando en el último comentario que mi hermano me hizo de Raquel…




  




  —Y sin él “la” —insinúa mi madre.




  




  —¿En serio crees que se pueden volver a liar? ¡Nah! —niego convencida.




  




  —Bueno, si Carlos acepta que se quede allí, ya tienen hecho la mitad del trabajo. Puede que la acepte por temas económicos, pero acabará allí por voluntad propia, de ambos. Ya lo verás, tiempo al tiempo —asegura mi madre convencida.




  




  —¡Dios!, me encantaría ver la cara de bobo que va a poner, cuando Raquel aparezca por su puerta —expongo emocionada—¿Y por qué quiere Raquel vivir tan lejos?




  




  —Cosas del trabajo. La han destinado allí una temporada. Aunque no hay fecha fija de vuelta —confirma mami con bastante seguridad.




  




  —¿Y todo esto te lo ha contado ella, a ti?




  




  —Así es. Me pidió la dirección y el teléfono cuando se enteró, de que había una habitación libre en la vivienda.




  




  —Vamos, que ella sigue enamorada de Carlos. ¡Qué capulla, que callaito se lo tenía —expongo malhumorada sintiéndome traicionada.




  




  —En realidad es un poco rollo “ni contigo, ni sin ti”, tonterías del orgullo— expone mamá intentando suavizar mi enfado.




  




  —Bueno chica, ahora sí que me voy a la cama, mañana tendremos noticias del culebrón, hasta entonces, ¡a dormir! —ordena la marimandona.




  




  —Buenas noches mamiii — le digo poniéndole morritos, pidiéndole un beso.




  




  —Buenas noches Adele, que descanses —me desea besándome en la frente y apagando la luz de la habitación.




  




  




  


 




   




  CAPÍTULO 12. Emociones a flor de piel. 




   




   




   




   




  VÍCTOR. Así, sin más, es la primera palabra que pasa por mi cabeza, nada más despertar. ¿Qué estará haciendo mi chico ahora? ¿Allí es de día o de noche?




  Anoche cuando cenamos, parecía vislumbrarse tras él, algo de claridad. Supongo que allí estaría anocheciendo, porque no creo que fingiese una cena al amanecer.




  Aunque con él, todo es posible. Viajar a la playa sin estar en ella, escuchar la más linda melodía de piano en mis oídos, sin necesidad de tocar tecla alguna…así que, no sería tan raro que hubiese madrugado, sólo por darme el placer de cenar con él.




  Todo es tan bonito. Qué bonita es la vida, cuando nos regala momentos tan perfectos, cuando graba en nuestra memoria, todos esos instantes tan ideales y nos los evoca en momentos determinados, como un pase de diapositivas improvisado.




  




  Me emociona recordar cada instante a su lado, mi lucha hasta lograr conocerlo, hasta conseguir tocarlo y lo más duro, por alcanzar que me conozca y decida que quiere estar conmigo, justo en el momento en que todo se complicaba.




  Pero al final todo sale bien, y si no es así, es que el final aún no ha llegado. Me gustaría saber, qué se siente al despertar cada día, al lado de esa persona que quieres, y observar su cara cuando aún está dormido. Que te presente a sus amigos omitiendo tu nombre, diciéndoles: es ella. Todo eso que te da a entender que eres tan importante para él, que ha tenido la necesidad, de contarle a todo el mundo que te quiere, y hablarle a todos de ti. Hoy estamos aquí y mañana no sé qué va a pasar, pero pienso disfrutar cada instante de él tanto como me permita la vida, sin miedos, luchando por lo que quiero, apostando por esta relación, por las risas que aún nos quedan, por mi compañero infinito. La persona que me ayuda a crecer personalmente, a aprender, a creer en mí y a pensar que en la vida hay que luchar, y hacer cosas que marquen, que dejen huella. Si no… ¿de qué nos vale pasar por la vida como una maleta? Yendo donde la arrastre la gente, sin voluntad ninguna.




  




  Suena un mensaje e mi teléfono móvil, es él, pero no consigo encontrar el maldito teléfono. Lo he escuchado y sé que está en la habitación. Igualmente se que es él, porque le tengo puesto un tono determinado. ¡Lo encontré! vaya despiste, estaba metido en una de mis zapatillas de casa. A ver que me ha escrito mi cielo.




  




  




  10:00 ¡Buenos días preciosa!, creo… Y digo creo, porque supongo que por ahí os estaréis despertando ahora. Tengo un jaleo de horarios, puff. Entre las presiones del entrenador, del equipo y todo el conjunto en general, estoy un poco agotado. Pero luego miro una de tus fotos y se me quita todo. 




  




  




  10.02 Buenos días mi vida. Si, justamente me acabo de despertar y aún estoy metida en la cama, y como no podía ser de otra forma, pensando en ti. Dile a tu equipo que se relaje, y que te dejen descansar un poquito. Te quiero. 




  




  




  10.02 Ya habrá tiempo para el descanso nena. Ahora hay que darlo todo. ¿Me has dicho que sigues en la cama metida? ¡¡¡Foto!!! Exijo una foto de ese momento, y ver tu cara de recién levantada, tan dulce y en pijama.




  




  




  10.03 Aquí la tienes, pero que salgo fatal, ¡piedad! jajaja. 




  




  




  10.04 Fatal dice…, mira niña tú no tienes ni idea, de lo que es salir bien o mal. Me encanta la foto,  estás guapísima y súper mona con ese pijama de corazoncitos jajaja. Tengo que dejarte, ya están preparándose de nuevo, ¡no olvides que te quiero! hablamos más tarde. 




  




  




  Miro su mensaje, lo leo y lo releo una y otra vez. Me abrazo al móvil como la forma más directa e inútil de tener contacto con él. ¡Qué ganas tengo de poder abrazarlo!, han pasado sólo un par de días y ya estoy muerta en vida. Miedo me da pensar, en cómo me puedo sentir pasadas unas semanas.




  




  Bueno, vamos a por otro día. Hasta mi habitación llega un delicioso aroma a tostadas. Voy a ver que planean mis padres e intentar conseguir, que me preparen una de esas delicias olfativas, que han conseguido hacer que mi estómago ruja, después de dos días sin apetito alguno.




  




  —¡Buenos días equipo! —les digo a mis padres con gran vitalidad.




  




  —¡Qué energía Adele!, veo que alguien te ha contagiado con su espíritu deportivo. ¿Tenemos noticias de Víctor? —pregunta papá con curiosidad.




  




  —Sí, todo va bien, cansado con los entrenamientos y mareado con los cambios horarios, pero lo demás todo genial.




  




  —Me alegro pequeña —espeta papá asintiendo con la cabeza.




  




  —¿Y del culebrón Carlos, qué sabemos mamá? —pregunto dirigiendo la mirada hacia mi madre.




  




  —¿Qué sabéis vosotras de eso? —nos interroga mi padre.




  




  Nuestra cara de asombro no se hace esperar, mi madre me mira a mí y yo la miro a ella, hasta que decido a ordenar a mi padre, que cuente su parte.




  




  —¡Tú primero, ya después, hablaremos nosotras! ¡Qué bien guardamos los secretos, en esta familia —apunto con ironía.




  




  —Por partes. Hace unos veinte minutos, Carlos me ha llamado para pedirme opinión. Parece ser que Raquel, Raquelita, su ex novia…ya sabéis, le ha propuesto alquilar una de las habitaciones de su piso.




  




  A él no le hace mucha gracia, pero dice que económicamente le vendrá de lujo. Yo le he preguntado que entonces ¿qué problema hay?, pero parece ser que donde hubo fuego, pues siempre quedan cenizas…—nos explica papá con paciencia.




  




  — ¡¡¡Lo sabíaaaa!!! ¿Ves? ¿Qué te dije mamá? Si se les nota un montonazo. Y no sólo a ella, a él también.




  




  —Pues parece que sí, pero son tan orgullosos… ¿Y qué le has aconsejado? —pregunta mamá a papá intrigada.




  




  —¡Pues que la acepte! A mí siempre me cayó bien Raquelita —afirma recordándola—. Una chica muy completa, trabajadora, muy educada aunque un poco liberal para mi gusto. Andaba siempre viajando de un lado a otro sola con sus amigas.




  




  —¡Papááá eso no es malo, el ser independiente es una virtud! La verdad es que a mí también me cae genial. A “doña Celestina” no hay ni que preguntarle —expongo descarada mirando a mi madre, observando su cara de felicidad.




  




  —¿Pero esto es cosa tuya? —interroga papá a mamá desconcertado por el dardo que he lanzado.




  




  —Bueno sí, pero sólo un poco —confiesa con cara traviesa.




  




  —¡Un poco dice! jajaja —apunto, dando a entender que todo estaba forjado por ella.




  




  Los tres reímos y esperamos nuevas noticias de la parejita. Al final la humildad siempre triunfa, frente al orgullo, la soberbia y todas las tonterías que impiden esa relación.




  




  Que arrogantes y tontas, podemos llegar a ser las personas, cuando tenemos que ceder en algo. Cuando alguien se equivoca, lo mejor es hablarlo y buscar soluciones, pero claro, es más cómodo quedarse quieto y dejar las cosas pasar, hasta que llega el momento en que todo explota y ya nada tiene solución. No sé que les pasaría en el momento concreto en que rompieron la relación, pero está claro que ahí siguen saltando chispas. Creo que estos no aprendieron la lección, que nos enseñan los padres, cuando somos pequeños…de que “aquello que se rompe hay que arreglarlo”. No se puede dejar hecho pedazos.




  




  Voy a salir a pasear, y a oxigenar mis pulmones con aire nuevo, aire fresco.




  Paseo por la ciudad caminando sobre los pasos, que tantos días recorrí empujando a la silla de Víctor. Todo me recuerda a él, pero no es un recuerdo triste. Todo lo contrario, estoy feliz y con ganas e ilusión de pasar mucho tiempo con él. Recorro con mi mirada los altos edificios de la gran plaza, y visualizo a lo lejos, la cafetería donde solíamos parar a tomar café. No pienso volver la calle y encontrarme con el parque, donde estuvimos tumbados el último día, porque no quiero autoflagelarme con los recuerdos. ¡Anda, por allí va Maika!




  




  —¡¡¡Maika eyyy!!! —la saludo desde la distancia.




  




  —¡Hola guapa! —me saluda con la mano viniendo hacia a mí guiñando los ojos para agudizar la vista.




  




  —¿Dónde vas tan solita por estos lugares? — me pregunta haciendo muecas graciosas con la cara.




  




  —A pasear un poco y despejarme. Ya sabes… echo de menos a mi chico.




  




  —Sí, ya sé. ¿Cómo lo llevas? Yo he quedado para echar unas cañitas con unos amigos. ¿Te apuntas? —me invita insistente— ¡Venga anímate!




  




  —Bueno, vale —respondo fingiendo que ha conseguido convencerme, porque la verdad es que me apetece muchísimo estar acompañada.




  




  —Hemos quedado para ver el partido. Seguro que este año, te aprendes los resultados de los encuentros, a pies juntillas. Aún les queda rato por venir, pero vamos pidiendo nosotras algo — propone decidida.




  




  —Pues seguro jajaja. Sobre todo los partidos de nuestro equipo —matizo con guasa, haciéndole entender, que el resto me dan un poco igual.




  




  —Supongo que has podido hablar con Víctor, ¿verdad? ¿Qué se cuenta? —pregunta con curiosidad.




  




  —Ay Maika, este nene es un cielo. Anoche cenamos juntos. No, no estoy loca —apunto antes de que saque conclusiones precipitadas—.Es que nos vimos por la Webcam.




  




  —¡Halaaa! ¡Qué original el muchacho! Ay chica, yo quiero uno de esos. De los que se rebanan el cerebro, por sorprender a una mujer. ¿Y brindasteis online?...




  No me lo digas… ¡os besasteis! Ya me lo imagino todo…Eyyy Adele, ¿puedo meter mi pen en tu puerto USB? ¿Tomas algún tipo de anticonceptivo nena? Sí, Víctor soy muy precavida, suelo usar antivirus jajaja.




  




  —Que cochina eres —expongo tapándome los ojos con la palma de la mano—. Pero que pava puedes llegar a ser Maika.




  




  —Sí, ya…Tú eres de esas que dicen que no ven telenovelas, sólo documentales. Pues con esto igual. Apostaría mi cabeza a que besaste la pantalla.




  




  —¡Anda ya! —niego con la cabeza.




  




  ¿Cómo puede saberlo? Me pregunto en silencio para mis adentros, notando como el calor invade mi cuerpo. Seguro que me estoy poniendo roja como un tomate. Que lista la capulla, ¿tan predecible soy? ¿O es que ella también lo ha hecho en alguna ocasión? El hecho de pensarlo me provoca una risa nerviosa, contagiosa y que no puedo controlar. Mis carcajadas producen eco en la plaza, a pesar de estar llena de gente. Me miran y yo sigo sin poder parar. Ya no sólo río, ya río y lloro. Maika se contagia de mi alegría y ambas reímos exageradamente. El camarero acude a la mesa para saber si tiene que servirnos algo más. Y yo solo puedo mirarlo y seguir riendo, por lo que también contagio al chico, que decide darse media vuelta para controlar su risa y poder seguir atendiendo al resto de mesas. Por fin consigo parar.




  




  —Adele ¡Por Dios! ¿De qué nos reímos? Por lo menos que me entere yo…—declara Maika.




  




  —Ay Maika, nada hija que me da la risa tonta…




  




  —Ya ya…la Webcam, ¿eh?




  




  —Que nooo pesadaaa. ¡Camarero! —grito cambiando de tema.




  




  —¿Ahora sí? —dice el chico aún sonriendo.




  




  —Sí, creo que ya sí. Llénese por favor—le pido señalando los vasos—. Y de tapa, un poquito jamón.




  




  —¿Oye mona y tú qué tal? Bueno, pues bien. No me puedo quejar. Las notas han sido buenas. Estoy pensando en hacer algún curso durante el verano. ¡Mira Adele, por allí vienen los chicos! —exclama dejando a medias nuestra conversación.




  




  —Jo nena, pues yo me voy a ir ya, que mamá me espera para comer. Ya te dejo acompañada —declaro convencida como si fuese yo la que le estuviera haciendo el favor de acompañarla.




  




  —Bueno pues como quieras. Nos vemos luego —manifiesta dándome dos besos de despedida.




  




  Recorro el camino de vuelta a casa pensando en la risa tan tonta que me ha dado. Tengo mucha suerte de contar con Maika, es una gran persona. Tengo ganas de que pasen los días, porque a pesar de haber pasado poco tiempo, esto va pesando demasiado. La distancia es de las peores sensaciones, con las que me he topado en la vida. Llego a casa y todo comienza a convertirse en una especie de rutina. Me levanto, paseo, como, me acuesto, y continuamente pienso en él. Y así van pasando las horas, y los días que me alejan de mi deseo.




  




  


 




   




  CAPÍTULO 13. ¿Te atreves a soñar? 




   




   




   




   




  —¡Vamos Adele, es el gran día! —advierte mi padre haciéndome que despierte.




  




  —¡Por fínnnnnn! ¡Diosss gracias! —apunto en voz alta mirando al techo de mi habitación.




  




  Han pasado cuatro semanas. Mis esperanzas, mis ilusiones y todas mis proyecciones en positivo, se dieron la mano y han conseguido que se cumpla mi mayor deseo. El equipo de Víctor, nuestro equipo, ha conseguido llegar a la final tras grandes esfuerzos. Grandes rivales se han quedado en el camino de ascenso, pero sólo los mejores jugarán mañana la final. Y Víctor tiene la gran suerte de jugar mañana esa final. La verdad es que el chaval está en racha y aunque en este último partido, el de la semifinal, no pasó más allá del banquillo, es posible que esta noche tenga la oportunidad de demostrar lo que vale una vez más, como ya hizo en la primera fase.




  




  —¿A qué hora sale el avión?¿Nos acompaña Carlos? —pregunto mientras caigo en la cuenta, de que hace bastante tiempo que no veo a mi hermano.




  




  —En tres horas, así que espabila que pronto nos recogerán. Y sí que viene Carlos, de hecho es él quien nos lleva en su coche.




  




  —¡Ah genial, que ilusión! Tengo muchas ganas de verlo —anuncio contenta.




  




  —Parece que ya ha llegado, se escucha un coche en la entrada —advierto a papá.




  




  —¡¡¡Carloossss!!! —grito eufórica por todo el pasillo mientras voy a su encuentro.




  




  Lo miro y me quedo petrificada. Carlos viene acompañado, muy bien acompañado. Ambos me sonríen, y Raquel acompaña esa sonrisa con un guiño de ojos. Supongo que esperando mi reacción. Pero mi reacción se hizo esperar bastantes segundos.




  




  —¡Vaya!... sois los putos amos de las sorpresas.




  




  —¿No te dijo nada papá? —pregunta Carlos sorprendido.




  




  —Papááá… —le miro pidiendo una explicación.




  




  —¿De verdad esperabas que te contara algo, después de acusarme de no saber guardar un secreto? ¡Buah!, veo que aún no me conoces hija mía. Tantos años juntos y nada…—bromea papá con la situación—. La verdad es que quería que fuese una sorpresa.




  




  —¡Y tanto que lo ha sido! Entonces… ¿estáis juntos?




  




  —Claro Adele —responde Raquel como si fuera lo más obvio del mundo.




  




  —Bueno pues genial ¿no? ¡Que viva el amorrr! y vámonos que yo quiero ver al mío aunque sea a 300 metros de distancia. ¡¡¡Que nervios, fuaaa!!!.




  




  Nos montamos los cinco en el coche, papá y mamá adoptan una actitud relajada, como si no tuvieran ninguna aspiración a conocer nada más. Yo, por el contrario, calmo mis nervios con la parejita y los someto a un interrogatorio de primer grado. Me cuentan cómo ha resurgido todo y me dan mil consejos sobre la manera más acertada de vencer el orgullo y dejar la soberbia a un lado. Me cuentan entre risas, sus acercamientos, la estrategia de Raquel por recuperarlo. Aunque no se ponen demasiado de acuerdo con el tema de quién buscaba a quién. Pero lo que está claro es que al final, están juntos.




  




  Víctor se va a quedar a cuadros, cuando me vea aparecer una vez más con la fisioterapeuta. Se preguntará que hace ella allí y conmigo. Ya saldremos los cuatro por ahí a echarnos unas cañitas. Me muero de ganas por hacer cosas con mi chico, y por fin hoy acaba la espera, como mucho mañana. Sólo espero que el final sea feliz, y si no lo es, que se lo tome con la mayor deportividad y compañerismo posible.




  




  Llegamos al aeropuerto y hay una cola inmensa para nuestro vuelo.




  




  —¿Toda esta gente vuela hasta Río para ver el partido? —pregunto a Carlos asombrada.




  




  —Pues parece que sí. Lógico ¿no? Es la final de un mundial en el que participa nuestro país. Esto no pasa muchas veces en la vida —explica Carlos demostrando un gran orgullo por nuestro equipo—. Yo iría incluso si no jugara Víctor.




  




  —¡Y yo! —exclama Raquel.




  




  Por fin abren la puerta de embarque. El viaje se hace un poquito largo, por lo que decido intentar dormir. Aunque ahora que estoy despierta reconozco que no ha sido la mejor idea. Joder que calorazo. Me he despertado con palpitaciones, y con la respiración agitada. Mi padre preocupado me pregunta que si estoy bien, y yo me justifico diciéndole, que he tenido una pesadilla.




  




  Puf, menuda pesadilla. En escena Víctor y yo, encerrados en uno de los baños del campo de fútbol, saltándonos la ya famosa norma, impuestas a los futbolistas. Sueño que llego, me coge en brazos y me esconde en uno de los baños.




  Rasga mi camiseta y nutre su sed de mí lamiendo mis pechos, y bebiendo de la sudoración, que me produce la agitación y el morbo de revelarme ante las normas.




  Nos quitamos la ropa y nos besamos apasionadamente. Ahogo los jadeos por miedo a ser descubiertos, pero pequeños sonidos, invaden el silencio de los desiertos vestuarios. No nos rodea nadie, solo estamos él y yo ante el placer, ante el ansia de no poder tocarnos durante todo este tiempo, de no poder abrazarnos y besarnos, más allá del simbolismo, de besar una fotografía o incluso una fría pantalla. Lo tengo frente a mí, y abarco todo su cuerpo con mis brazos, acaricio su espalda y rasgo con las uñas la línea que dibuja su columna. Estoy desatada, soy puro fuego, soy una fiera entre sus manos. Mi mano acaba su recorrido, en el culo de Víctor, me agacho y muerdo uno de sus cachetes. Busca venganza, y lo hace girándome de espaldas a él y haciéndome flexionar el tronco hacia delante. Me propina un buen azote, que despierta aún más si cabe, mi lado más obsceno. Lo provoco golpeando mis glúteos contra su miembro, y como respuesta sólo obtengo una profunda penetración. Imposible aguantar un jadeo más y grito de satisfacción. Acomete varias veces más, con prisa, provocando rápidamente mi máxima excitación y el orgasmo no se hace esperar demasiado. Al notar que mi cuerpo se afloja, se sienta y me obliga a sentarme sobre él. ¡Éste es tu castigo nena, muévete para mí! Pocas veces me sienta tan bien un castigo, y galopo sobre su miembro pétreo, que no para de golpear las paredes internas de mi vagina, consiguiendo alargar mucho más el placer. Es la hora de su recompensa. Contraigo los músculos de tal manera, que mi vagina ejerza, la máxima presión posible sobre su sexo. La fricción es inmensa, y mi chico rompe en gotas de satisfacción. Siento las piernas temblorosas y la respiración agitada y… ¡clic!, despierto.




  




  Bajamos del avión y nos dirigen hasta el campo. Un autobús nos está esperando, Está todo perfectamente organizado. Aún sigo acalorada, por el sueño tan calentito que he tenido. Por no hablar de la humedad que noto entre mis piernas. El trayecto se hace un poco pesado con el autobús tan saturado, estoy deseando llegar al hotel y darme una ducha fría. Por fin hemos llegado. Qué maravilla, que bonito es Río de Janeiro. Mucho más que en las postales. Hay un ambientazo deportivo exagerado. Hay carteles de los encuentros por todos lados.




  Subimos a nuestras habitaciones y una vez allí dejo mi maleta y me relajo, dentro de lo posible, porque mi cuerpo está en una tensión continua. Nos preparamos rápidamente, porque no se puede decir, que vayamos muy bien de tiempo. Me pongo la equipación a juego con mi equipo. Sé que no podré ver a Víctor hasta una vez haya acabado el partido. Nos hemos mensajeado y me ha dicho que sólo podremos vernos, una vez haya acabado el partido, y no demasiado tiempo porque luego se van a celebrarlo, o por el contrario irán directamente al hotel y mañana temprano saldrá el avión que los lleve hasta nuestra tierra natal. Después de tanto tiempo, unos minutos para mí son el mejor regalo del mundo. Ya mañana lo tendré por casa para disfrutarlo al cien por cien.




  




  —¡Vamos Adele! ¡Siempre eres la última!, si tardas demasiado nos iremos sin ti — advierte papá, malhumorado.




  




  —¡Un minuto! —apunto pensando en que papá no podrá cumplir su amenaza y dejarme aquí tirada.




  




  —¡Yo ya estoy! —apunta mamá desde el baño.




  




  —¡Y nosotros! —grita Raquel desde la habitación contigua a la nuestra.




  




  —¡Hala, pues andando que ya he terminado! —exclamo tomando las riendas del carro.




  




  Papá coge de la mano a mamá y Carlos sale de la habitación cogiendo a Raquel por la cintura. En este momento me siento más sola que en todos estos últimos días. Opto por sacar mi humor interior y suelto una de mis bromas.




  




  —¡¡¡Candelabros!!! —exclamo dando dos rápidas palmadas secas, situando mis manos en forma del objeto mencionado.




  




  —¡Ohhhh pobrecilla mía, ven que te abrace tontita! –expone mi hermano mimoso—. Tú no eres “sujeta velas” de nadie.




  




  Me dejo abrazar por uno de los brazos de Carlos, en el otro lado Raquel.




  Que pedazo de equipo formamos, pienso perfilando una sonrisa en mis labios.




  Llegamos al campo de juego. Todo está organizado al milímetro, la seguridad es máxima. Nos dirigen hasta nuestros asientos. No sé cómo ha logrado mi padre conseguir estas entradas, pero no es lo que más me preocupa en este momento. Ya empieza todo. Suena el Himno de mi tierra, y nada más que por eso, brotan las primeras lagrimillas de mis ojos. Es una suerte presenciar este partido en directo.




  Me siento muy orgullosa de mi país pero además con el valor añadido, de que mi chico va a jugar en directo ante mis ojos y que estoy rodeada de mi familia, convierte a este día en uno de los mejores de mi vida.




  




  —¡¡¡Ohhhhh ahí está Víctor!!! —grito en una explosión de ilusión.




  




  —¡Shhhhh Adele por favor, suena el Himno! —me regaña mi padre haciéndome ver que el campo se mantiene en un más o menos, conseguido silencio, respetando el sonido del cántico de los altavoces.




  




  Veo a Víctor, firme, con la mano en el pecho y la mirada en el cielo.




  Supongo que pensando, en lo difícil que es llegar hasta donde ha llegado el equipo, y agradeciendo a alguna fuerza superior, el hecho de que hoy, se encuentren allí.




  




  Comienza el partido y el equipo contrario comienza con fuerza. Casi no les permiten tocar el balón, pero bueno, el partido no ha hecho más que empezar. En la primera parte, las jugadas son fluidas, y no hay faltas graves que obliguen al árbitro a sacar tarjeta roja. Papá está muy nervioso, y me está traspasando ese nerviosismo a mí también. Sintoniza la radio en su móvil, y se escucha al locutor describir la jugada que estamos viviendo en directo:




  




  Son los últimos minutos del encuentro y el balón parece no tener un dominador claro. Va de un lado a otro, casi siempre en el aire, siendo despejado por las defensas, por el miedo a perder el campeonato en algún fallo aislado. Nuestro combinado nacional, despeja desde la zaga el esférico, pero sin mucha fortuna, ya que cae en las botas del jugador contrario de más calidad, que con un buen control a bote pronto, consigue dejar atrás la línea de presión a la que estaba siendo sometido, quedándose totalmente sólo, a pesar de estar siendo agarrado por la camisola y con tiempo para poder pensar la mejor opción de pase, mientras el árbitro señala con sus manos que siga el juego, aplicando la ley de la ventaja. El jugador con la cabeza erguida, mete un pase hueco entre los dos centrales para su delantero centro, que con gran velocidad se planta sólo en la media luna del área ante el portero… 




  




  




  —¡Papá corta eso por favor! ¡Me estás poniendo más tensa aún de lo que ya estoy! —suplico a mi padre intentando convencerlo.




  




  —¡Si es que no me quiero perder ni el más mínimo detalle Adele!— refunfuña apagando la radio, pero obedeciendo mi mandato.




  




  El tiempo parece detenerse, el estadio con noventa mil personas parece vacío. Un silencio sepulcral lo recorre, hasta que el ariete golpea la pelota y el portero, ya vencido por una soberbia intervención, achicando espacios y con el pie, repele el cuero cuando llevaba marchamo de gol. Medio estadio se lamenta, mientras el otro medio se enloquece con la parada. La afición casi no presta atención al juego, porque están celebrando la buena parada y no se percata de que la pelota sigue en juego, y que ha caído al lateral derecho que prolonga el balón hacia Víctor, que cansado y casi sin fuelle, hace un esfuerzo titánico por llegar a controlarla. Víctor se la pasa al extremo izquierdo, que golpea el balón con el exterior de la bota, mandándola al palo largo colándose irremediablemente dentro de la portería, sin que el guardameta rival pueda hacer nada por evitarlo.




  




  —¡¡¡Goooooooollllll!!! —gritamos al unísono los espectadores de nuestro equipo.




  




  —¿Has visto papá? ¡Qué pedazo de jugada! —grito eufórica secándome las lágrimas que resbalan por mi cara, debidas a la emoción.




  




  Me abrazo a él y siento su corazón acelerado retumbar contra mi pecho, y es que viendo los minutos que quedan para terminar el partido, empezamos a creer que la victoria va a ser nuestra. Raquel y Carlos saltan de alegría. Un espectador del equipo oponente reta a mi hermano con la mirada, lo que hace que Carlos modere su euforia. Besa a Raquel y le dice al oído ¡esto está hecho nena! Mi madre mantiene una expresión sonriente, pero no celebra nada. Nunca le ha gustado demasiado el fútbol. Es más, es el motivo principal de los escasos enfrentamientos de mis padres. Los últimos minutos son los más tensos del partido. El equipo oponente tiene la rabia instaurada en su rostro y hacen barbaridades, por intentar marcar un gol que les lleve al empate para posteriormente jugársela a penaltis. Un gol que no llega porque el árbitro acaba de pitar el final del partido.




  




  Risas y lágrimas se mezclan en las gradas. Los espectadores comienzan a alterarse. Algunos de ellos saltan al campo, otros comienzan a abandonar el estadio. Yo pido a Carlos que me acompañe entre la multitud, pero parece no estar muy convencido y me pide que esperemos un poco más hasta que se disuelva un poco el jaleo. Intento mantener la calma. Desde lejos veo a Víctor que mira hacia todos los lados.




  




  —¡Me está buscando! ¡Víctor me está buscando! —exclamo con la desesperación de ver que mi chico me mira, pero no alcanza a ver las señales que le hago en medio de la multitud de las gradas.




  




  —Ya mismo bajamos, mantén la calma Adele por favor. Ahora eres tú la que me está poniendo histérico a mí —argumenta papá—. ¿Es que no puedes parar quieta ni un minuto?




  




  —No puedo esperar más Carlos, lo siento. Voy a bajar yo sola —y diciendo esto bajo a toda velocidad al encuentro de mi chico. Tropiezo varias veces y empiezo a preguntarme si realmente era una buena idea la de bajar sola.




  




  No consigo encontrar a Víctor y empiezo a agobiarme. Decido cambiar de camino y cojo la salida hacia los vestuarios y por fin veo a Víctor de lejos, que se aproxima entre la prensa hacia mí. En este momento estoy con el corazón en un puño. No puedo controlar los nervios, me quedo paralizada y sin posibilidad de avanzar hasta él, pero viendo, cómo Víctor consigue hacerse hueco entre la multitud.




  




  Los chicos de seguridad lo rodean y garantizan su protección. Por fin lo tengo delante y saco fuerzas de flaqueza para coger impulso y abrazarme a él de un salto. Rodeándolo con mis piernas por su cintura, dándole miles de besos por toda la cara, sin poder parar de contener el llanto.




  




  —Te quiero Adele, no sabes cuánto te he echado de menos…—susurra entre sollozos, con la cara ruborizada por el sobreesfuerzo del partido.




  




  —Eres un campeón mi vida. ¡Lo habéis conseguido! ¡Yo también… te he echado mucho de menos…! —apunto con la respiración entrecortada por el llanto—. ¡¡¡Te quiero tantooooo!!!




  




  —¿Eres la mujer de mi vida, lo sabes? —me dice clavando su penetrante mirada en mis ojos.




  




  —¡Quiero serlo, Víctor! es lo que más deseo en esta vida —apunto mirándolo fijamente y fundiéndome con él en un beso.




  




  —¡Nos vemos pronto, muy pronto! ¡Y sonríe cariño, que esto ya está liquidado! —apunta con ilusión, recordándome que nuestros planes de futuro, y todos nuestros sueños se aproximan.




  




  —¡Nos vemos en casa, yo también te quiero! —grito, no muy consciente de la que voy a liar con toda la prensa allí escuchando mis palabras.




  




  La prensa nos rodea y nos hacen todo tipo de preguntas. Algunas orientadas a las sensaciones de ser el campeón y deseos de conocer hacia donde se dirigirán después y otras, indagan en nuestra vida personal, por lo que los agentes de seguridad le piden con insistencia que vuelva al recinto.




  




  Se aleja de mí y como si un trozo de carne se despojara de mi costado, me quedo de nuevo con una sensación inmensa de vacío, pero con la ilusión de saber que voy a poder disfrutar de él, durante toda una vida. Mis deseos se han cumplido, puedo considerar que ésto que siento, es lo que la gente llama plena felicidad. En la vida tenemos que luchar por lo que queremos, por lo que deseamos y sólo así lograremos conseguir lo que pensamos.
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